
  
    
  


  
    Capítulo 1


    Aksu se sentía contenta por haber vuelto a Estambul, había echado de menos su casa y a sus mejores amigas: Merve y Elif, pero las circunstancias no le permitían disfrutar de aquella ansiada vuelta a la patria, todo estaba a punto de cambiar y ella no sabía si para bien o para mal. Esa ansiedad a lo desconocido la estaba llevando hacía el borde del precipicio. Hasta sus veinticinco años, su vida había resultado idílica según la mayoría de personas. Provenía de una familia unida, feliz y adinerada, tenía amigas que la querían con locura y había podido viajar y conocer mundo a sus anchas, de hecho, sus padres habían insistido en ello, gastándose auténtica fortuna en la educación de su única y adorada hija. Aksu podía escribir toda una saga sobre sus viajes que la habían enriquecido de una forma indescriptible culturalmente. Ella estaba consciente de su suerte, no todo el mundo podía permitirse el lujo de ver las ciudades más importantes de la tierra. La joven había estado en París. Copenhague, Londres, Varsovia, Atenas y por último en El Cairo que era su sitio favorito después de Grecia, un país del que se había enamorado locamente. Sencillamente la música, la comida, la arquitectura… Le encantaba todo de ese país que la atraía como si fuera un imán, a menudo bromeaba con que tal vez debía de tener algún antepasado griego y por eso se sentía tan conectada al país en cuestión y no sería de extrañar dada la historia que unía a Turquía y al territorio helénico de forma inevitable. 


    Suspiró cerrando su maleta de Louis Vuitton, un caprichito que se había permitido al terminar la carrera de derecho en Ticaret Üniversitesi Hukuk Fakültesi, una prestigiosa universidad en la capital turca que tenía fama de exigir y de formar a los mejores futuros profesionales. 


    —Lamentablemente no tendré que utilizarte en mucho tiempo preciosa maleta. 


    Habló para sí, mientras quitaba un mechón rizado que se había caído sobre su frente, furiosa. Nunca podía controlar su pelo rebelde, por mucho que intentará hacerse coletas y moños prolijos, sus rebeldes mechones siempre se salían del peinado y la convertían en una belleza exótica que llamaba la atención enseguida: Sus ojos eran ligeramente rasgados y de un color azul vibrante adornados por pestañas oscuras y espesas, su cabello largo y lleno de rizos, negro como el azabache, contrastaba con la palidez de su piel y sus carnosos labios rosados. Su figura era esbelta y de altura mediana, no llegaba al metro setenta, sus piernas finas, largas y firmes, siempre causaban sensación cuando se ponía algo más corto, aunque no era lo habitual, a Aksu le gustaba vestir de forma formal y elegante, era su estilo, le gustaba proyectar seriedad, aunque su edad fuera tierna aún. 


    Había crecido entre algodones de azúcar, pero también era cierto que desde niña sus padres le habían inculcado una disciplina que causaba admiración en el resto de la gente. Si Aksu se proponía algo, no paraba hasta conseguirlo, era perfeccionista, detallista y muy familiar, eso último la había llevado hasta el dilema que estaba viviendo ahora. 


    Había aceptado un trato increíble y todo por la familia, por esa reputación que se habían forjado durante años y con mucho trabajo. 


    —¡Aksu, prepárate que están a punto de llegar! —gritó su madre desde la sala de estar con un tono de voz que indicaba pánico. Aksu suspiró y contestó. —En veinte minutos estaré lista, no te preocupes. 


    No le apetecía nada recibir aquella visita, una visita que iba a cambiar su idílica vida y poner su mundo patas arriba. 


    No obstante, se resignó y decidió no pensar mucho, eso únicamente le provocaba dolor de cabeza. Guardó cuidadosamente la maleta, poniendo encima un protector porque el caprichito costaba un ojo de la cara. Su ropa ya estaba doblada, le faltaba ordenar sus pijamas y camisones, pero eso podía esperar. Ya se había duchado la noche anterior cuando había vuelto del viaje, así que solo se lavaría el cuerpo y se echaría sus cremas.


    La joven se miró ante su espejo ovalado, grande y dorado, probablemente tendría que alisar esos pelos al estilo de Brave, aunque ese liso tabla no aguantaba mucho, su cabello tenía vida propia. Resopló por enésima vez, sentía muchas emociones a la vez y aquello le provocaba ansiedad y no era de extrañar, no todos los días una se casaba con un completo desconocido. 


    Su futuro esposo, Savaş Korfali estaba a punto de entrar en su mundo como un tornado que amenaza su estabilidad emocional. Lo había visto por fotos, debía admitir que era muy atractivo con su cabello oscuro y sus ojos grises que contrastaban de una forma que quitaba el aliento con su color de piel oliva. Estar casada con un hombre así no debía disgustarla, sin embargo, la fama que le precedía a su “prometido”, no le gustaba un pelo… Era un mujeriego que salía en las revistas de sociedad con una modelo diferente cada semana. Mujeres hermosas que llevaban ropa de alta costura y seguramente tenían modales exquisitos. Un hombre de ese tipo jamás se fijaría en una mujer como ella que era sencilla, de gustos normales, alguien que podía ser feliz solo por ver una bonita puesta de sol. Él tampoco era su tipo de hombre, su aspecto físico no la impresionaba en lo absoluto. Aksu tenía en mente otras cualidades que buscaba en su futuro compañero de vida: Lealtad, amistad, comprensión, dulzura, compasión… Todas estas cualidades no formaban parte de la personalidad del rico empresario que iba a fusionarse con la empresa de su padre a cambio de aquel matrimonio que podía considerarse perfectamente como un acuerdo empresarial. 


    Ella era una mujer pragmática, lógica y cuando debía de serlo, muy calculadora, no obstante, como cualquier fémina tenía sueños románticos, expectativas de su pareja que no se cumplían en absoluto con aquel hombre cuya mirada era fría, vacía y de lo más arrogante. 


    La joven turca se lavó el cuerpo, relajando los músculos que estaban tensos como cuerdas rígidas inmovibles. Se masajeó la piel con sus cremas de rosa búlgara que contenían aceite de almendras y además de relajar el cuerpo, dejaban una piel radiante evitando el envejecimiento prematuro. 


    Se vistió sin pensar mucho, agarrando básicos del armario y pensando que de esa forma su “prometido” vería que ella no tenía ni remotas ganas de cooperar en aquel circo, pero no había otra… Su padre no la obligaba, pero ella era lo suficientemente inteligente para tener en cuenta los beneficios de aquel matrimonio, los contactos, los clientes, el dinero que llegaría sin parar… El orgullo no le daba a uno de comer y ella tenía unos padres tan maravillosos que merecían ese sacrificio y mucho más. 


    Los vaqueros negros y la camisa vaporosa del mismo tono, apagaban a la joven que siquiera se maquilló para la ocasión, tan solo se alisó el cabello de una forma no muy exitosa. 


    Llegó a la cocina que su madre acababa de reformar combinando un estilo moderno con un estilo otomano que sería la envidia de todas las vecinas y amigas de la mujer. Cuando la señora Fatma vio a su hija, resopló moviendo la cabeza de un lado a otro de forma desaprobatoria. 


    —Hija, ¿así vas a estar vestida? Pareces una adolescente que acaba de volver del instituto. ¿Qué impresión crees que vas a causarle a tu esposo? 


    Aksu no dijo nada, reprimió las palabras que querían salir por su boca y expresar lo disgustada y confundida que se sentía con todo aquel asunto. 


    —Es lo que hay madre, ya no me da tiempo a cambiarme. 


    Dijo la muchacha y Fatma la miró con sus ojos afilados como cuchillos, ella era la típica madre que exigía perfección y aunque su hija generalmente era asombrosa en todos los aspectos, en aquella ocasión se mostraba rebelde de una manera ilógica, ella misma había aceptado el trato que uniría a las dos familias, entonces no había sentido hacer pataletas como si fuera una inmadura, ya tenía edad, sin embargo a pesar de ser muy consciente en algunos aspectos de su vida, en otros ámbitos era aún una niña y ya era hora de crecer. 


    —Yo con tu edad ya te tenía a ti, ayudaba a mi esposo a crear un negocio de la nada, cuidaba de la casa, de ti, de tu padre y lograba generar los contactos que hoy en día nos convierten en una de las familias más respetadas de Estambul. 


    Cuando empezamos no teníamos ni lo básico, fíjate que yo siquiera poseía algo tan básico como una lavadora… Eran tiempos muy duros, pero hoy estamos aquí gracias a las lecciones que nos dio aquel tiempo de precariedad. Hoy no tenemos una lavadora si no dos cuartos de lavandería. Eres muy inteligente hija y me siento orgullosa de ti, pero te veo muy verde en algunas cosas y me preocupa tu futuro. 


    Aksu no se ofendió por las palabras de su madre, había mucha verdad en ellas, los de la generación pasada eran más fuertes y eso no se podía negar. Sus padres habían conseguido todo con mucho esfuerzo y voluntad, mientras ella lo había tenido muy fácil, casi regalado y es que el dinero tenía ese poder, que muchas puertas se te abrían con facilidad. 


    —Tienes razón… Simplemente me siento confundida, debes admitir, madre, que hoy en día no es lo habitual tener un matrimonio concertado. 


    Fatma asintió y miró fijamente a su preciosa hija. —Sería muy gracioso que al final os enamoréis, en fin, los dos sois guapos, jóvenes, educados… 


    —¡Oh mamá! Eres una mujer demasiado pragmática como para caer en esas ridiculeces que solo salen en las novelas rosas. 


    Fatma rio con ganas y contestó a su niña —Esas mismas novelas que tú, yo y un ochenta por ciento de las mujeres tienen escondidas bajo la almohada. Cielo, estos casos no son mera fantasía, hay veces que las historias son inspiradas por otras de la vida real. 


    —Hace tiempo existían los matrimonios por conveniencia, pero… Pero, acababan muy mal. 


    —En la mayoría de los casos, sí. Aunque hay muchas historias también de personas que acababan enamorándose y viviendo un matrimonio largo, feliz y exitoso. 


    Aksu hizo un puchero y respondió. —Pues no creo ser parte de ese pequeño porcentaje… ¡Él es un playboy! 


    Fatma empezó a reír a carcajadas antes de responder. —Es un hombre con buenas cualidades, él es mucho más de lo que las revistas y la prensa muestra…


    El timbre interrumpió la interesante conversación entre madre e hija. El corazón de Aksu latió con fuerza, el momento de conocer a su prometido había llegado. 


    

  


  
    Capítulo 2


    —¡Ya están aquí! Debemos calmarnos… —empezó a decir la señora Fatma resoplando. Sí que se había puesto nerviosa la pobre. Su orgullosa hija la miró poniendo los ojos en blanco y habló como si aquello no fuera con ella. —Yo estoy totalmente tranquila. 


    —Hija, te parí yo, ante mí no disimules —contestó su madre ofendida, la conocía como a la palma de su mano. 


    Aksu se sonrojó y asintió sin decir nada más. Su madre preparó sobre una bandeja dorada con decoración geométrica de estilo árabe, unas tazas de café, la vajilla que había sacado para la ocasión era la especial, esa que la familia utilizaba en las celebraciones íntimas. Incluso el azucarero era hermoso, en tonos dorados y que recordaban al pasado glorioso del imperio otomano, eso sí, todo tenía su pincelada de contemporáneo que se mezclaba de forma sutil con lo tradicional. 


    —Voy yo primero, saludo a la familia Korfali y después entrarás tú con la bandeja y los dulces, en cuanto los sirvas, te sentarás y conocerás a tu esposo. 


    Explicó la señora Fatma a su hija y esta hizo una mueca de desagrado. 


    —¡Qué machismo! ¿Por qué no vamos nosotros a su casa y que me sirva él a mí? —dijo furiosa y sus mejillas se sonrojaron como dos tomates maduros. Su madre río a carcajadas pensando que, en definitiva, su hija era muy inmadura. 


    —Tienes dos mejores amigas, Aksu. Habéis crecido juntas… ¿Cuál de las dos es más feliz, según tú? ¿Merve o Elif? 


    Aksu miró a su madre extrañada por la pregunta, pero antes de responder, esa ya se había marchado de la cocina, dejándola pensativa. ¿Por qué le había preguntado eso? ¿Qué tenía que ver con el tema?


    Movió su cabeza de un lado a otro, no era tiempo de pensar en eso ahora, debía respirar hondo, entrar con aquella bandeja a la sala de estar y servir aquellos dulces y cafés sin tropezarse. 


    Se mordió el labio inferior, no había estado tan ansiosa ni en su último examen del que dependía toda su nota de fin de carrera. Se armó de valor y agarró la bandeja con fuerza, sin saber cómo llegó hasta la puerta que daba a la amplia estancia que utilizaban más que nada para recibir visitas, tenían su propio saloncito para pasar tiempo en familia, ver películas o simplemente conversar. 


    Se quedó sin aliento, solo aquella puerta la separaba del que sería su marido, del hombre que compartiría su cama… Las risas provenientes de aquella estancia llegaban a ella como un eco, sin pensarlo más, simplemente empujó la puerta para encontrarse directamente con unos ojos que detuvieron el tiempo. Fue una sensación tan extraña que por un instante Aksu perdió la facultad de razonar. Su corazón latía de una manera alocada, mientras en su cabeza nacían pensamientos dramáticos como que estaba sufriendo un ataque cardiaco o que se había quedado sin aliento porque algo obstruía sus vías respiratorias. 


    No podía apartar los ojos del hombre que la miraba como si  tuviera una caca de pájaro en la frente. 


    ¡Las revistas no le hacían justicia! A la joven le costó recuperar la compostura. Entró temblando y sujetando a duras penas la bandeja. Caminó hacía los invitados sin ser capaz de darles la bienvenida, repentinamente se le había secado la boca y sus manos sudaban a mares. 


    Fatma se quedó impresionada. ¿Qué demonios le pasaba a su hija? La muchacha que siempre sabía cómo desenvolverse sin importar la situación social, ahora parecía una adolescente tímida y asocial. 


    La joven empezó a servir las tazas de café, colocó la lechera y el azucarero lentamente y finalmente, en el centro puso los dulces, un plato de tulumba y otro de sekerpare. Se alegró de no haber roto nada, a pesar de que debía verse de lo más ridícula moviéndose de forma tan lenta como si no hubiera cogido un plato en su vida. 


    Justo cuando se alejaba de la mesita de cristal, dispuesta a traer la bandeja a la cocina, se tropezó con la alfombra persa de color pavo real y se cayó sobre el suelo de culo y espatarrada. Enrojeció hasta la raíz del pelo, mientras su madre y la señora Korfali, una dama de cabello rojizo y ojos de color miel, se levantaban para ayudarla. Su padre y el señor Korfali miraban la escena atónitos con las tazas de café levantadas, se habían olvidado hasta de tomar un sorbito, el único que reía abiertamente de forma burlona era el prometido de Aksu. 


    Aksu jamás en la vida se había sentido tan avergonzada. Él estaba sentado en el sillón como si fuera un rey, con esa altura que imponía, vestido con un traje azul oscuro diseñado especialmente para él, que combinaba con sus  ojos grises haciendo un contraste sutil y lindo, mientras que ella parecía una colegiala fanática que se había caído al suelo abierta de piernas como un maldito pato. 


    —¿Estás bien cielo? —La preguntó su madre, preocupada. La joven se levantó como pudo, con la cabeza levantada, aunque le apetecía bajársela. ¡Había hecho el ridículo! 


    —Sí, me resbalé en la alfombra, cosas que pasan… —respondió con una sonrisa, recuperando la compostura. 


    —Bienvenidos a nuestra casa, estoy segura que en ninguna otra parte os han dado la bienvenida con espectáculo incluido, es un placer verles, discúlpenme y os acompañaré encantada. 


    Habló con voz serena y eso causó una buena impresión en los Korfali, al menos en los de mediana edad… 


    La futura suegra miró a la joven con dulzura y cierta admiración que sus ojos acaramelados no pudieron esconder. La señora Zeliha pensó que la muchacha era más fuerte de lo que ella misma podía imaginar, sí que se podía apreciar en sus ojitos un tenue rastro de infancia aún, aunque ya era toda una mujer, pero eso debía ser por lo mucho que sus padres la habían cuidado y mimado. 


    —No te preocupes, preciosa. Es totalmente normal, si uno no tropieza en la vida, jamás aprende ninguna lección. 


    Le dijo con un tono divertido y amigable. Aksu sintió un peso enorme bajarse de sus hombros. En un principio se había imaginado que su suegra sería malvada como en las telenovelas, pero resultaba ser una mujer contemporánea y muy dulce.


    —Gracias, vuelvo enseguida —le respondió con amabilidad, pero incomoda, era tímida y lamentablemente le costaba soltarse al conocer a alguien, debía pasarse algo de tiempo para mostrar que en realidad era una persona abierta y comunicativa.


     Salió de la estancia y se dio cuenta de que incluso había sudado. —Desde luego, he causado impresión —susurró para sí. Fue a la cocina, dejó la estúpida bandeja en el lavaplatos e intentó tranquilizarse, diciéndose que esta vez al entrar no miraría a su prometido, así mantendría sus nervios más o menos estables. Decidió ir al servicio y arreglar un poco su aspecto físico, repentinamente deseaba causar una mejor segunda impresión. Tragó saliva, se peinó con los dedos, maldiciendo los suaves rizos que ya empezaban a formarse en su espeso cabello, sacó uno de los pintalabios de su madre, un tono melocotón hermoso que también colocó con las yemas de los dedos en sus mejillas y parpados. Era un cambio muy discreto, pero desde luego le daba un nuevo aire, se veía con más color, no tan pálida. 


    —Ya no tengo tiempo para cambiarme la ropa o buscar al menos algún accesorio… Bueno, dicen que no hay mejor accesorio que una sonrisa. 


    Se dijo más animada y pensó que debía de dejar de hablar sola, si su futuro esposo la oía, pensaría que le falta algún tornillo. 


    Caminó recta, procurando no pensar en su anterior caída para mantener la serenidad y no morir de vergüenza. Entró al salón donde los padres charlaban entre sí sonrientes, mientras su prometido miraba todo con una indiferencia absoluta. 


    —Hola, ya estoy aquí, siento la tardanza —saludó la joven con serenidad. Acto seguido se sentó en una silla que había cerca de su madre, de alguna forma se sentía más segura si estaba su mami al lado. 


    —Bien, como dicta la tradición, empezaré si no le importa señor Faruk —empezó el señor Korfali. Faruk, el padre de Aksu asintió con una sonrisa mientras tomaba un sorbito del delicioso café que su amada esposa había preparado. 


    —Por orden de Alah, venimos a pedir la mano de su hija Aksu para nuestro hijo Savaş. 


    Por supuesto, el casamiento ya era un hecho, ambas familias lo habían acordado con el consentimiento de sus hijos que se verían beneficiados por dicho acuerdo, sin embargo, la tradición turca era hermosa y no había razón para no hacer uso de ella tal y como sus antepasados les habían enseñado. 


    Para algunos occidentales, pedir la mano de una joven debía de verse machista, pero las tradiciones estaban hechas para disfrutarlas y mostrar respeto hacía la propia cultura que uno tenía, no para dogmatizar ni para manipular. 


    —Por supuesto, dado el consentimiento de mi hija, yo digo que no hay nada que pueda impedir esta boda. 


    Habló Faruk Aslan con una sonrisa que iluminaba su rostro. El acuerdo estaba sellado. 


    —¡Pues a celebrar y que los jóvenes se conozcan, que salgan a pasear juntos ya que van a compartir vida! ¡Hace un tiempo estupendo! 


    Dijo la señora Fatma, mientras su hija se sonrojaba, aún sin poder creer que estaba comprometida nada más y nada menos que con aquel hombre cuyo rostro únicamente había visto en revistas. 


    Los padres de la peculiar pareja empezaron a comer dulces y a hablar sobre anécdotas y sus esperanzas en el futuro, mientras los jóvenes, incomodos se levantaban para salir de la estancia. Al llegar al recibidor del caserón, Aksu por fin se dignó a mirarle a los ojos. 


    —¿A dónde vamos? —preguntó con timidez. Él la observó de una manera extraña que ella no logró descifrar. 


    —¿Has desayunado algo? —le respondió él con otra pregunta. 


    Ella negó con la cabeza, no le había entrado nada en el estómago desde la noche anterior y esa mañana había dormido como un oso invernando, despertando muy tarde, apenas había ayudado a su madre con los preparativos para la visita de los Korfali. 


    —Hay un sitio nuevo que acaba de abrir en la calle Istiklal, se come bien allí. 


    Le dijo él y ella asintió, la comunicación entre ambos era tan forzada… Los jóvenes salieron de la hermosa residencia Aslan en completo silencio. 


     

  


  
    Capítulo 3


    Caminaron acompañados de un tiempo que no era ni frío ni excesivamente caluroso. En unos minutos que resultaron una eternidad para la joven que no estaba acostumbrada a estar tan callada, llegaron hasta el sitio mencionado. A Aksu le sorprendió aquel lugar que no era un restaurante costoso ni nada por el estilo, era un sitio al que acudiría cualquier familia de clase media. Se trataba de una pizzería, en la que también servían durum kebab y lahmacun, además de algún que otro postre nacional. Las tripas de Aksu grujieron de manera salvaje al llegarle a las fosas nasales el aroma del lahmacun, una de sus comidas favoritas cuando se permitía un capricho, que era una vez a la semana según su dieta. 


    —Sí que tienes hambre… tus tripas debieron oírse en la otra punta de la capital. 


    Habló él y ella enrojeció de una forma violenta, provocando su risa. Entraron dentro de la pizzería y ella habló con una voz que no reconoció. Sus cuerdas vocales parecían haberse comprimido. 


    —Sí, la verdad es que me sentía muy nerviosa y no he podido probar bocado desde que llegué anoche. 


    Admitió la joven y él la miró detenidamente. Contra toda lógica para Aksu, aquel escrutinio resultaba como una especie de invasión hacía su intimidad. Se sentía desnudada. 


    —Me han dicho que sueles viajar a menudo —dijo Korfali dirigiéndose sin esperarla hacía una mesa que se encontraba al final del humilde local. 


    La joven lo siguió con rapidez, llevándose casi a un niño por delante que la miró asustado, agarrando con fuerza de la manita de su madre que no se había dado cuenta, pues miraba el menú infantil absorta. 


    —Ehm, sí, siempre que puedo viajo. He podido ver muchos países y es una de las cosas que más me enorgullecen. 


    Respondió ella riendo, pero su sonrisa se esfumó cuando él se dio la vuelta y la taladró con su mirada fría y calculadora. 


    —No es algo de lo que enorgullecerse, has tenido la oportunidad porque tus padres te lo han proporcionado todo. 


    Dijo el turco con una expresión que a ella la dejó en shock. Él parecía sentir odio hacía ella y aquello no tenía lógica ya que siquiera la conocía. 


    —Es cierto, pero me lo he ganado todo, mis progenitores nunca fueron de ese tipo de padres que miman en exceso a un hijo, siempre han esperado algo a cambio y yo nunca los he defraudado. 


    Se defendió Aksu, mordiéndose la lengua para no decir que él también venía de una familia rica, mucho más que la suya por cierto y probablemente desde niño siempre había tenido todo lo que había deseado. 


    Aksu odiaba sentirse mal por ser rica. El mundo no era justo, eso era cierto, pero sus papas habían trabajado muy duro para que ella tuviera de todo y no le habían robado a nadie, cada centavo que tenían era ganado de forma totalmente honrada. 


    —Claro… Déjame reconocer… Estudiaste día y noche, ¿no? Pobrecita, cuánto esfuerzo… —habló el prometido de la joven con un sarcasmo y burla que a ella le dolió. Ella deseaba conocerle, iban a pasar mucho tiempo juntos ahora que sus vidas se iban a unir. Aksu había admirado su porte y su belleza desde el primer momento en el que lo había visto, pero se temía que la personalidad de su futuro esposo, no fuera en absoluto igual que su aspecto físico exterior. 


    Decidió no responder a aquel ataque. Presentía que pronto todo se iba a esclarecer. 


    Se sentaron en la mesita y esperaron pacientemente hasta que una empleada de unos veinte años de edad les atendió. La joven, morena y de ojos oscuros casi no le dedicó la atención a Aksu, se comía a Savaş con la mirada de una forma descarada, muy directa y él, no se cortaba en admirar el estructurado cuerpo de aquella chica cuyo uniforme en amarillo cremoso no lograba disimular ni un ápice la estrecha cintura que poseía. 


    A Aksu le pareció de lo más ineducado aquel abierto flirteo entre ambos, mientras ella se estaba muriendo de hambre. 


    —Disculpa, ¿puedo pedir yo también? —le cortó el rollo Aksu, ya harta de la situación. La camarera se dio la vuelta y la miró de forma burlona antes de responder de forma exageradamente acaramelada. 


    —Claro, señora. 


    Aksu se aguantó las ganas de replicar, que aún era “señorita”, no deseaba dar el espectáculo, pero desde luego, aquella chica le había caído como una patata cocida en mal estado. 


    —Un lahmacun tamaño mediano, por favor. El número cinco del menú, ese que lleva además de verduras, ternera. 


    —Sé cuál es el número cinco del menú, señora. —Respondió de forma antipática la joven y se dirigió otra vez hacia el hombre de la mesa, con una sonrisa en el rostro. 


    —¿Quiere algo para beber y acompañar al durum? 


    —Una coca cola —respondió Korfali divertido y su acompañante, rápidamente añadió. 


    —Una cola para mí también. 


    Más valía ser rápida que capaz de quedarse sin bebida y tenía la garganta seca. 


    La camarera se marchó resoplando y dejando a Aksu de lo más atónita. ¿Por qué las mujeres se comportaban como estúpidas cuando veían un tío bueno? Se preguntó a sí misma. 


    —Bien, ahora que estamos aquí vamos a aclarar algunas cosas —comenzó a hablar Savaş, interrumpiendo el rumbo de los pensamientos de Aksu. 


    —Yo no quería este matrimonio, pero mis padres me han explicado los beneficios de nuestra unión y he aceptado. 


    La joven asintió, pues a ella le había pasado lo mismo. Había aceptado el acuerdo porque quería hacer lo mejor por su familia y porque aún no sabía lo que era enamorarse. Las propuestas de noviazgo y salidas románticas sucedían desde que había cumplido sus quince años y su figura ya empezaba a parecer a la de una mujer, pero ella jamás había sentido ninguna atracción como la que sus amigas describían y, por lo tanto, nunca había sentido interés alguno en aceptar las incontables propuestas recibidas. Ella pasaba de las relaciones con hombres, muchas veces prefería soñar, esperar al adecuado… Ideas un tanto aniñadas que le habían impedido disfrutar de romances y conocer a los hombres en más profundidad, de manera más adulta. 


    —Lo comprendo perfectamente Savaş, siquiera nos conocemos y estoy en la misma postura que tú. Es realmente extraño unirse a alguien en pleno siglo XXI y sin siquiera haberlo visto anteriormente. 


    La respuesta de la joven pareció sorprender a Korfali, pero su sorpresa duró apenas dos minutos. 


     —Aunque nos conociéramos, tú no eres el tipo de mujer que yo elegiría para ser mi esposa. Ni siquiera podría elegirte para un revolcón, sencillamente no eres mi tipo. 


    Habló él y ella sintió algo indescriptible, no entendía por qué, pero su orgullo femenino, de alguna forma se había sentido muy herido tras esas palabras tan directas y hasta cierto punto, crueles. Algo totalmente innecesario por parte de él. Aksu admiraba a las personas sinceras, pero aquello no era ser franco y espontaneo, era ser despectivo, insultante, déspota y muy arrogante. 


    —Tú tampoco eres mi tipo de hombre, pero ya que hemos aceptado este acuerdo, espero un trato cordial. 


    Respondió ella, sintiendo en sus tripas algo que no le gustó un pelo. 


    Él sonrió de forma irónica y contestó —Por supuesto. Ten en cuenta que casi no nos veremos, tú a tu bola y yo a la mía. Tengo una amante, una mujer que lleva conmigo más de seis meses y es la mujer de mi vida. Ella acepta mi matrimonio, entiende que es simplemente una especie de trato comercial, pero me impuso algunas condiciones que yo acepté gratamente. Por eso quería quedarnos a solas y exponer dichas cláusulas, contar todo lo que espero de este matrimonio de forma detallada. Quiero ser totalmente sincero contigo. 


    Aksu asintió sintiendo que el aliento se le había cortado. Ahora todo cuadraba. Savaş la había llevado a esa pizzería para que nadie le reconociera, no porque en el fondo fuera alguien humilde a pesar de todo su extenso patrimonio. 


    —Lo primero y lo más importante, es que nos reuniremos únicamente durante visitas sociales y por supuesto, visitas de negocios. El resto del tiempo yo estaré viviendo con mi amante en mi piso de soltero y tú en la residencia familiar. ¡Jamás vamos a tener algún tipo de cercanía más íntimo! Puedes tener los amantes que te apetezca, pero de forma discreta, yo también seré discreto. Y, por último, como no podemos vivir en esta cárcel para siempre, sugiero que, tras dos años de matrimonio, cuando ambas familias tengan los contactos y contratos asegurados que esta unión proporcionará, nos divorciemos. 


    Aksu no tenía ni la menor idea de por qué no se sentía aliviada, todo lo contrario. Se sentía defraudada. Lo primero que se había imaginado al ver a aquel guapo, pero intratable hombre había sido darle hijos y muchos, unos tres o cuatro. 


    Enrojeció hasta la raíz del pelo, apartando la mirada, temiendo que de alguna forma él pudiera leer sus pensamientos. 


    —Me parece que, con un año, será suficiente —respondió el orgullo de Aksu. Si él no quería una unión real por la familia y siquiera deseaba intentar conocerla, ella tampoco iba a rogarle o algo parecido. 


    La respuesta pareció gustarle a Savaş que por primera vez desde que se habían conocido, le dedicó una sonrisa sincera. Aksu pensó que sonreír le quedaba bien, sus rasgos se dulcificaban y era una imagen que podía cautivar a cualquier mujer en su sano juicio. 


    Los pedidos llegaron y la extraña pareja comenzó a comer en completo silencio. Aksu estaba tan hambrienta que ni se daba cuenta que comía a dos carrillos. El lahmacun estaba tan bueno y algo que tan pocas veces se permitía comer, que sencillamente no estaba para buenos modales en ese momento. Los labios se le mancharon de aceite y la joven mujer cerró los ojos gustosa y al volver a abrirlos casi se le queda la comida en la garganta. Savaş la miraba sin cortarse nada. 


    —¿Qué pasa? ¡Tengo hambre! —habló de forma un tanto agresiva Aksu, empezaba a hartarse ya del playboy, aunque debía admitir que él no resultaba ser tal y como ella se lo había imaginado en un inicio. Parecía realmente enamorado de esa mujer, sin embargo, había coqueteado con la camarera… Una camarera de veinte años apenas. Hizo una mueca de desagrado que a él le divirtió bastante, no se habría imaginado ni en mil años la esposa que sus padres le habían elegido, era tan diferente a lo que le solía gustar generalmente. 


    —No, nada, es que nunca había visto una chica con tanto apetito. 


    —¿Me estás llamando glotona? —inquirió Aksu entrecerrando los ojos. Savaş levantó las manos en son de paz riendo y dijo —No, no pretendía ofenderte, pero debo admitir que sí que pensé que probablemente si sigues comiendo así, algún día saldrás de casa rodando como una pelota. 


    Repentinamente a Aksu se le fue el apetito tan rápido como había aparecido. No era nada guay que un hombre atractivo te dijera cosas así. Sabía que era una broma, pero no podía evitar tomárselo como algo personal. 


    —Soy alguien que generalmente se cuida, creo que eso se nota. Hago deporte de cuatro a cinco veces por semana, así que no te preocupes que no rodaré como una pelota —respondió entre dientes y casi explota como una bomba atómica cuando Savaş estalló en risas. ¡Qué demonios le pasaba a ese cretino! 


    —Bueno, como ya hemos acabado, me parece que quiero irme ya a casa. 


    Dijo Aksu con los ojos echando lava, estaba furiosa. Jamás había sentido la necesidad de impresionar a un hombre y cuando por fin deseaba hacerlo, ese se burlaba de su aspecto y de su forma de comer… ¡Qué odioso! 


     Savaş asintió riendo aun a carcajadas y se levantó de su sitio, mientras ella dejaba más de la mitad de su lahmacun sin tocar. Maldito psicópata, era el culpable de que dejará aquella delicia que no aportaba ningún nutriente a su cuerpo sin comer. La joven se levantó furiosa y siguió sus pasos y se quedó boquiabierta cuando llegó hasta la calle. 


    —Coge un taxi, que me ha llamado mi chica y debo ir a verla. Dile a mis padres que me han llamado por trabajo, invéntate algo. 


    Le dijo el muy cabrito, mientras se iba al otro extremo donde lo esperaba un coche negro, un Range Rover de lujo concretamente. 


    —¡Oye espera! Que no he traído dinero, llévame con tu coche ya que vas de camino y solo me dejas en casa y te vas. 


    Gritó Aksu desgañitada, pero su prometido hizo oídos sordos entrando en su coche sin dirigirle una mirada siquiera. 


    —Oye guapa, que me debes sesenta liras, el guapo ricachón no pagó. 


    La voz melosa y desagradable de la camarera captó su atención y literalmente juró que en cuanto viera otra vez a su prometido, le iba a estrangular. 


    ¡Para colmo justo entonces empezó a llover cuando apenas media hora hacía bueno! Estaba claro que ese día el propio universo iba en su contra. 


    La pobre tuvo que llamar a su padre porque no llevaba nada en sus bolsillos, ni dinero en efectivo ni su tarjeta bancaria. Era humillante que la tratarán en la pizzería como si fuera una especie de bandida, una estafadora que intentaba irse sin pagar la cuenta. 


    

  


  
    Capítulo 4


    —¡Es un patán asqueroso! —rugió Aksu cuando entraron dentro de la casa. Por su ropa caían gotas de lluvia llegando hasta el inmaculado suelo del recibidor y empapándolo. 


    —Hija, debes calmarte un poco… aunque entiendo tu postura, lo que ha hecho Savaş no tiene perdón. ¡Dejar a mi niña en ridículo! No puedo creer que lo hayan educado dos de mis mejores amigos. 


    Dijo el señor Faruk, un hombre generalmente tranquilo, pero en ese momento se lo llevaban los demonios y no era para menos, la actitud del prometido de su única hija dejaba mucho que desear. 


    —Papá, no te preocupes… Lo último que necesitamos ahora es que te estreses, ya tienes suficiente con todo el trabajo. 


    Habló Aksu con compasión, sus padres eran lo primero y disgustarles no entraba en sus planes para nada. 


    —No te preocupes, hija que ya hablo yo con su padre y aclaramos ciertas cositas. ¡Que le enseñen modales a su hijo! —dijo el hombre y tembló su mejilla ligeramente regordeta. Aksu lo miró con amor antes de responder. 


    —Al menos su desconsideración durará solo un año. 


    —¿Cómo? —inquirió su padre, mirándola como si le hubieran salido dos cabezas. 


    —Hay una mujer, al parecer la ama y desea que el matrimonio entre los dos tenga una fecha de caducidad. Un año fue el tiempo que acordamos. 


    —¡QUÉ HAS DICHO! —el grito del señor Faruk casi ensordece a su hija que se había quedado pálida por su exabrupto. 


    —¿No pretenderás que siga estando casada con alguien que tiene una amante? No pienso caer tan bajo, el dinero no vale tanto como mi dignidad. 


    Le dijo Aksu, levantando su delicada barbilla. Sus ojos demostraban poder, decisión, una energía femenina que envolvía todo con su magnetismo y autoridad. 


    —No, por supuesto que no, hija. No me puedo creer que este joven sea tan indiscreto e ineducado, desde luego, sus padres nos lo vendieron como un chocolate belga y el muy imbécil es un chocolate blanco. 


    Aksu sonrió y preguntó —¿Qué tiene de malo el chocolate blanco?


    —Pues que no tiene cacao, pero no cambiemos de tema, ese niño es un desastre, elegí muy mal. 


    Se lamentó el señor Faruk frunciendo sus labios, asqueado. Su hija era su pequeña princesa y desde luego, él no estaba dispuesto a permitir que ese o cualquier otro muchacho le hiciera daño. 


    —No te sientas culpable. Es una familia adinerada y a nivel negocios una unión con ellos nos vendrá bien. Estaremos casados con ese imbécil el tiempo suficiente como para tener los contactos necesarios para seguir evolucionando y creciendo en nuestros negocios y después cada uno por su camino. No me parece tan mal acuerdo, papá. 


    El hombre miró a su hija con orgullo. Era calculadora, pragmática, muy lógica. No había sentimentalismos estúpidos ni emociones que debilitarán su carácter. Era una mujer de negocios y Faruk sabía que algún día dejaría todo su pequeño imperio en las manos de su hija sin siquiera pestañear. Ella era capaz de triplicar el patrimonio de la familia. 


    Muchos de sus conocidos le decían que necesitaba un yerno ya que las mujeres no eran buenas en los negocios, personas que aún vivían en la época de las cavernas. Faruk admiraba a las mujeres porque sabía con suma certeza que él jamás habría conseguido nada de lo que tenía si no hubiera tenido a su lado a una mujer asombrosa que cada día le sorprendía más con su inteligencia. 


    —Hija, yo me siento orgulloso de ti y me alegra esa manera tan objetiva con la que miras las cosas, pero… 


    —Pero, ¿qué, papá? 


    —Dirás que soy un romántico empedernido, pero esperaba que os gustarais. 


    La respuesta dejó a Aksu atónita. —¿En serio? 


    El señor Faruk asintió y habló. —No negaré que me tenté por todos los beneficios económicos, pero también elegí a Savaş porque pensé en lo atractivo que es, en que es un joven divertido y con el mismo talento que tú para los negocios. Me temo que la edad ya hace sus mellas en mí, incluso me imagine que habría una atracción inmediata entre ustedes dos. No quiero únicamente dinero y prosperidad para ti mi pequeña, quiero que llegues a sentir lo que yo sentí al ver a tu madre. 


    —¿Te enamoraste de su belleza? —preguntó Aksu que nunca antes había hablado con su padre sobre estos temas más íntimos. 


    —No, era una mujer guapa, pero me cautivó su inteligencia y su forma de ver la vida, esa manera de pensar que distaba de cualquier otra persona, unos valores muy suyos, principios que ella defendía a pesar de que la mayoría de personas no estaban de acuerdo con su punto de vista. 


    Aksu sonrió, sintiendo una inmensa felicidad en el corazón. Era hermoso ver el amor que se profesaban sus padres, hoy en día era muy difícil ver a dos personas mirarse de la manera en que sus padres lo hacían el uno con el otro. 


    —Él me gustó, papá. En cuanto lo vi sentí esa atracción de la que hablas, el problema es que él no sintió nada, sencillamente no soy su tipo. 


    Dijo Aksu a su padre, demostrando con la expresión compungida de su rostro que el rechazo de aquel playboy no le había gustado nada. Le costaba admitirlo, pero su orgullo femenino se sentía ilógicamente herido. 


    —Hija, le elegí porque quería que tuvieras lo mejor, está claro que ese idiota no es lo mejorcito. ¡Él se lo pierde! ¡Mira que no fijarse en mi niña! 


    Aksu estalló en risas, comprendiendo lo que su padre había pensado al estar de acuerdo con aquella extraña unión. ¡Que su hija tuviera al mejor hombre! Lo había hecho desde que Aksu era una niña: El mejor colegio, la mejor ropa, la mejor habitación, los mejores viajes… ¡Santo cielo! 


    —¡No me lo puedo creer! ¡Es un ser humano! No puedes elegirme un marido como si la vida fuera un catálogo y las personas objetos. ¡Me mimas en exceso! Y ahora odiamos al hombre porque no se fijó en mí. ¡No tenemos remedio! 


    —¡Ese patán debería agradecérmelo! Mira que le entrego a lo mejorcito de Turquía. ¿Dónde va a encontrar mejor esposa? 


    —¿Cómo que entregarme? Ni que fuera yo un paquete de Amazon. 


    Dijo la muchacha con los ojos abiertos de par en par. 


    —Vamos a ponernos algo de beber, que falta nos hace —sugirió la joven. 


    —Vale, mi niña, pero sigo sin entender por qué no se ha fijado en ti. Si él es poquita cosa, con tu belleza e intelecto podrías aspirar a un rey. Algún hombre de la realeza que esté soltero… 


    Aksu puso los ojos en blanco. Su progenitor la veía como una especie de diosa y como siempre, la mimaba y consentía en exceso. 


    La joven estaba segura de que ningún otro padre sobrevaloraba a sus hijos de la manera en la que lo hacía el señor Faruk. ¡Si de pequeña la había hecho creer que tenía linaje real! Por no hablar de que el hombre se había negado a contarle a la criatura que la magia no existía. Aksu debía ser la única niña de quince años que aún creía en los ángeles y en Papá Noel. Enterarse de la verdad le había costado bastantes lágrimas y muchas burlas de sus compañeros de clase. 


     


     


    Ya listo, Savaş sonrió ante el espejo de su habitación. Se puso perfume, uno muy masculino que enloquecía a su amante y se dispuso a salir. Estaba contento con el acuerdo con su patosa prometida. ¡Era ridícula! Tan pequeña y con ese aire inocente odioso. Se veía que era una mimada y que a pesar de haber viajado mucho por el mundo, no conocía a la vida. A Savaş le gustaban las mujeres de mundo, bien experimentadas, que supieran darle placer. Adoraba el sexo y siempre elegía mujeres muy bien dotadas y de la buena sociedad, mujeres con una imagen impecable. 


    —Hijo, ¿ya sales? Debes empezar a madurar, pronto te vas a casar y ninguna mujer en su sano juicio permitiría que su hombre salga hasta la madrugada y sin ella. 


    La voz de su madre irrumpió en su habitación. Savaş la miró de manera condescendiente. Ella representaba todo aquello que él odiaba: Perfección, tradición, demasiado puritana… 


    —Tranquila, mamá. Mi esposa no tiene juicio alguno. Es una niña estúpida que no sirve para nada. 


    La mujer miró a su hijo con desaprobación, empezando a lamentar la decisión de su esposo. La hija de sus amigos era una joven encantadora, era mucha mujer para el inútil de su hijo… 


    —¿Vas a ver a esa fulana con la que sales? —inquirió de forma agría la mujer. Hacía tiempo en que había perdido la autoridad ante su imponentemente alto hijo. Ya no respetaba nada y aunque tenía talento para los negocios, era despreciable su actitud ante la vida. 


    —Semra no es una fulana, no permitiré que hables así de ella, madre. 


    —¿Cómo debo calificar a una mujer que se ha casado tres veces y que ha arruinado por completo a tres hombres? 


    Savaş miró a su progenitora severamente, pero no dijo nada, lo único que le faltaba a la señora Korfali era que su hijo se pusiera a discutir con ella por culpa de esa mujerzuela. 


    El joven hombre salió de la casa familiar echando humo, mientras su madre miraba la nada, sintiendo una punzada de culpa que empezaba a provocarle unos nervios que no la dejarían pegar el ojo. Había metido a la hija de sus amigos en la boca del lobo… 


    Savaş caminó hasta su coche apretando los puños, no entendía por qué su madre no aceptaba a Semra, ella simplemente había tenido mala suerte en el amor, pero era una mujer exquisita, delicada, refinada y nada celosa. 


    Además, era una mujer de mundo, sabía lo que necesitaba un hombre, ¿qué más podía pedir? No había ninguna hembra que pudiera superar en la cama a Semra. 


    Arrancó el coche, deseando desestresarse cuanto antes junto a su amante, ya había anochecido, el cielo era oscuro y tan solo se podía observar gracias a los faros del coche, el camino recto y tranquilo que lo llevaría hasta la casa de su chica. 


    Mientras conducía acompañado del suave sonido de una canción que emitía la radio, sintió algo extraño, una especie de culpa irracional por lo que iba a hacer a continuación. 


    —“No seas paleto, no es tu prometida de verdad. ¡Esto es por culpa de las ideas que me metieron mis padres sobre el matrimonio desde que era niño!”


    Agarró el volante con fuerza sin darse cuenta, aceleró ligeramente la velocidad, afortunadamente no había nada con lo que accidentarse. 


    Tras un cuarto de hora, llegó hasta la casita de Semra. Era pequeñita, pero muy lujosa, digna de una princesa. Lo cierto es que ella tenía varias viviendas, pero él le había comprado esa casa para que estuviera más cerca de la residencia familiar. A veces quedaban allí y otras en el departamento de Savaş. 


    Semra estaba ante la casa vestida con un camisón rojo fuego satinado que la hacía ver exquisitamente sexy. Savaş sintió como su sexo se endurecía y sonrió como el lobo que se acaba de comer a una ovejita. Se acercó con pasos lentos y ella sonrió con esos labios jugosos que estaban pintados del mismo tono que su camisón. A Savaş le encantaba la ropa interior que ella usaba, siempre se trataba de lencería hecha para el pecado más dulce. 


    —Bienvenido amorcito, llevo esperándote mucho tiempo —dijo Semra saludándole y haciendo un tierno puchero. 


    —Lo siento, preciosa, lamentablemente la estúpida reunión duró mucho tiempo. 


    Contestó el rico playboy quitándose la chaqueta de malos modos y entrando en la casa que él había pagado gustosamente para su hermosa amante. 


    —¿Es guapa? —preguntó Semra y él pudo ver en sus ojos oscuros como la noche, lo preocupada que estaba. Ella debía amarle mucho si estaba de acuerdo con todo aquel circo, pensaba el joven millonario. 


    —Para nada, créeme que no debes preocuparte —respondió Savaş burlonamente, recordando la imagen de aquella joven que era tan poquita cosa… 


     —¿Cómo es? Descríbemela… 


    —No quiero hablar de ella, te he echado de menos —dijo él, pero ella insistió con esa mirada que a él le fascinaba. 


    —Es descuidada, muy simplona. 


    —¿Qué tipo de cuerpo tiene, color de ojos? ¿Es muy gorda? —seguía Semra con el interrogatorio llegando a molestar a Savaş que simplemente deseaba echar un polvo. 


    —¡No lo sé, ni me he fijado! —respondió de una manera más brusca de la que pretendía. 


    Inmediatamente el rostro perfecto de Semra se dulcificó y acarició sensualmente el brazo masculino, mordiéndose el labio inferior y susurrando en un tono jodidamente sensual: —“Te he echado de menos, ven a amarme”. 


    —Eso deseo preciosa… —dijo él con voz ronca acariciando su pecho por encima del camisón y apretando su pezón que se notaba a través de la delicada tela de forma sugerente. Ella gimió y con su pequeña mano acarició el sexo de él por encima de sus vaqueros sonriendo de forma coqueta. 


    Savaş sacó su pecho dejándolo a la vista, tan turgente y de un color blanco lechoso precioso. Después, llevó los dedos a sus labios, los lamió para apretar enseguida ese dolorido y ansioso pezón con ganas. 


    —Tienes ganas eh... —murmuró él y ella sonriendo y ronroneando respondió —Tócame el coñito y verás, amor... 


    —Mhmm, ¿está muy empapado? 


    —Está chorreando por ti, pero entremos dentro, afuera nos pueden ver. 


    —¿Desde cuándo te importa? Siempre te ha excitado hacerlo afuera. 


    —Me da igual dónde si es contigo, pero hace frío, amor —dijo Semra riendo y él se la cargó al hombro mientras ella chillaba entre risas. La noche era larga y Savaş pensaba exprimirla hasta que se quedará seca. 


    Cuando llegaron hasta el dormitorio de Semra, decorado para la ocasión con velas y sábanas de satén, él la tiró sobre la enorme cama matrimonial y ella cayó espatarrada, dejando a la vista sus tanguitas que eran tan diminutas que se habían metido entre los pliegues de su fogoso triángulo de venus. Ella conocía bien lo que a él le encantaba, así que abrió más las piernas sin dejar de mirarle a los ojos y pasó su dedo índice por su húmeda cavidad mientras susurraba. 


    —Ven, entra en mí... 


    Él sonrió de lado y se quitó la ropa con la rapidez de un animal hambriento. 


     


     


    La mañana era soleada, Aksu despertó sin ganas. El próximo miércoles sería su fiesta de compromiso, algo discreto y afortunadamente su madre tampoco insistía en que fuera una celebración grandiosa, pues la señora Aslan estaba furiosa con el futuro marido de su hija, ya no le hacía ninguna ilusión ver casados a esos dos jóvenes que a la vista de la sociedad se verían perfectos uno al lado del otro, pero la realidad sería muy distinta a lo que el resto de personas podrían contemplar o imaginar. Aksu podía notar la culpabilidad que acechaba a sus padres y procuraba tranquilizarlos con su habitual sonrisa y pensamientos pragmáticos. 


    Se desperezó y salió de debajo de sus agradables cobijas que olían a flores silvestres, su madre debía comprar más seguido de ese jabón de ropa, era una auténtica maravilla. 


    Entró al baño y se duchó rápidamente, había quedado para desayunar con sus amigas, estaba impaciente por verlas y por tener la ocasión de contar sus penas. Desde que tenía memoria, Aksu recordaba que sus amigas eran las que solían contar sus problemas, ella siempre había tenido una vida perfecta y nunca le había pasado nada que sintiera la necesidad de contar para sentir el alma menos pesada. Ahora, había llegado el momento en el que en la reunión ella contaría estas novedades que arruinaban la serenidad con la que se caracterizaba su vida. 


    Tras ducharse y refrescarse, se peinó cuanto pudo, no existía ser humano en el mundo que pudiera hacer algo con aquella cabellera. 


    Se decantó  por un look informal y cómodo, un vestido corto en color negro que combinó con un fino cinturón dorado que acentuó su cintura de por sí estrecha, unas sandalias negras con un tacón bajo, una chaqueta fina del mismo tono que su elegante, pero a la vez casual vestido y ninguna joya en particular, solo unos pendientes de perlas que brillaban con suma elegancia entre su cabello. Incluso el bolso que llevaba era pequeñito y muy sencillo. Un channel clásico que nunca fallaba. Su maquillaje era suave, en color melocotón, Aksu únicamente había tardado más tiempo con sus pestañas, dejándolas espesas, rizadas y bien tupidas, le habían quedado de anuncio. 


    El restaurante/cafetería en el que habían quedado, era hermoso, decorado en tonos lilas y muy floreado llamaba la atención de todos los turistas. Aksu recordaba haber jugado en esa calle con sus amigas de niña, de hecho, anteriormente esa misma cafetería tan de moda actualmente, era una hermosa chuchería a la que acudían todos los niños por las tardes. 


    La joven sonrió al ver desde lo lejos a Merve y a Elif, estas se levantaron de sus sillas y corrieron emocionadas hacia su amiga, llevaban tiempo sin verse, pues Aksu siempre estaba de viaje o inmiscuida en algún proyecto importante que resaltaría aún más su de por sí perfecto currículum. 


    —¡Cuánto tiempo! —exclamó Merve, abrazándola primera. Aksu le devolvió el abrazo con la misma emoción y contestó 


    sonriendo —Os he echado tanto de menos. 


    —Y nosotras a ti, tenemos que contarnos muchas cosas —habló Merve. Las tres jóvenes se dirigieron hacia la mesa que Merve y Elif ya habían elegido y se sentaron con unas sonrisas de oreja a oreja. Aunque tenían sus diferencias, cualquier momento agrio de la vida se dulcificaba cuando se juntaban y conversaban largo y tendidamente. 


    —Bueno, cuéntanos, ¿qué tal el viaje? —comenzó la conversación Merve que era la más femenina y dulce de las tres. Había estudiado empresariales y tenía una pequeña floristería que adoraba, estaba felizmente casada desde hacía tres años y le encantaba socializar y disfrutar de una compañía divertida. Su carácter era afable, soñador y su modo de ver las cosas, un tanto tradicional. En el polo opuesto se encontraba Elif que era una mujer guapa, aunque no particularmente llamativa, sus ojos del color del café no tenían brillo y su expresión generalmente era seria y poco cercana hasta que uno llegaba a conocerla en más profundidad. Elif era neurobióloga, era la mayor de las tres y nunca había mostrado interés alguno en los hombres. Durante largo tiempo, sus amigas habían pensado que es lesbiana, pero tampoco había mostrado interés afectivo por las mujeres. Era una mujer de lo más pragmática y bastante rica para la edad que tenía. Había logrado ahorrar una cuantiosa suma de dinero y tenía algunas importantes nominaciones y premios en el campo de la neurobiología. 


    — El viaje estuvo genial, muy entretenido. El Cairo me asombró de una manera grata, por supuesto hubo cosas que me disgustaron, pero la riqueza cultural e histórica de Egipto es algo asombroso y de lo más recomendable conocer. 


    —¿El master lo has terminado? —preguntó Elif y Aksu respondió —Por supuesto, con la máxima nota. 


    —Chicas, las tres sabemos que esta conversación tan formal no es el motivo de nuestro encuentro. ¡Cuéntanos sobre la visita de tu prometido! Si incluso Elif se muere de curiosidad. 


    Habló Merve con los ojos del color de la miel, abiertos de par en par. 


    Aksu sonrió, aunque su sonrisa no llegó hasta sus ojos. 


    —Es un hombre tan atractivo que ninguna revista le hace justicia. 


    —Oh, qué maravilla Aksu —dijo Merve aplaudiendo como una niña entusiasmada. 


    — El atractivo es lo de menos, son otras las cualidades importantes para un matrimonio. Si a Aksu se le ha borrado la sonrisa será porque algo le disgustó del Playboy. ¿Me equivoco? —habló Elif demostrando que siempre estaba un paso adelante razonando que los demás. 


    Aksu asintió, su observación había dado en el clavo. 


    — Es un insensible, sin educación y muy mujeriego —dijo con cierto rencor que no le pasó inadvertido a sus acompañantes. 


    En ese momento llegó el camarero que saludó con elegancia y les entregó el menú de los desayunos. La cafetería estaba dividida, por un lado, se sentaban aquellos que iban a desayunar, comer o cenar y por el otro, aquellos que simplemente tomaban algún refresco u otro tipo de bebida. 


    La tripa de Aksu grujió, la noche anterior ni siquiera había cenado bien así que pidió una cantidad de comida indecente que dejó a sus amigas boquiabiertas y al camarero también ya que no podía creerse que una chica tan delgada pudiera con toda aquella comida. 


    — Déjeme decirla, señorita que su metabolismo es envidiable —dijo el hombre sonrojándola hasta que sus mejillas parecieran dos tomates maduros. 


    — Nunca te he visto comer tanto —comentó Merve y ella respondió hastiada —Llevo sin probar bocado tantas horas... Ayer, porque no me entraba, por los nervios de conocer a los Korfali y después porque el muy capullo de mi prometido me llevó a una pizzería y fue la peor cita de mi vida. 


    Sus amigas la miraban con los ojos como platos, pidiendo más detalles, muchos más detalles. 


    Aksu acabó contando todo, soltando cada palabra con dolor y rabia. Sus amigas podían entenderla, aunque no fueran prometidos por amor, era humillante la forma en que él la había tratado. 


    —Aguanta un maldito año, sé que puedes y luego dale la patada a ese inútil. Si en ese tiempo te hace daño tanto verbal o físicamente, me lo dices que yo sé cómo joderle la vida al granuja —habló Elif asqueada. 


    Sus amigas asintieron, pues sabían que ella estaba en una de las organizaciones feministas radicales más importantes de Turquía. 


    — Lo más inteligente es aprovechar esta ocasión y ver todo lo que puedes conseguir en vez de centrarte en lo negativo. Sé que como mujer hirió tu orgullo, pero él no es nada tuyo y no deberías darle importancia. Yo que tu aprovecharía todos estos contactos que puede generar esta unión y así tener a futuros clientes ricos para tu cantora, porque tú misma dijiste que no quieres trabajar para nadie, quieres tu propia cantora... ¡Pues a por ella! —la aconsejó Merve. 


    Aksu pensó que, en efectivo, su amiga tenía toda la razón. Debía admitir que su enfado era producto principalmente por la indiferencia de él y por el hecho de que no le parecía atractiva en absoluto. Había herido el ego que ella no sabía que tenía. 


    —Pues, razón no te falta. ¿Os apetece algún batido también? Ya luego quemaremos estas calorías —sugirió Aksu, ya más animada. Se había dado cuenta de que ver las cosas de manera puramente lógica, ayudaba a hacer frente a su dilema. Si veía los pros de aquella unión, en definitiva, se le hacía sumamente fácil casarse y convivir jugando el rol de esposa enamorada y feliz. 


    —Yo de plátano — pidió Merve 


    —Yo de mango — dijo Elif 


    —Yo, como siempre, fresa. 


    Mientras se tomaban los batidos, Aksu contó con detalles todas las bellezas que había podido contemplar en su último viaje. Elif contó sobre un nuevo experimento en el que trabajaba, debía comprender la psicología masculina y ese trabajo y proyecto no la entusiasmaba ni interesaba nada. 


    —¿Y tú, Merve? No has hablado nada. ¿Qué tal todo con tu esposo y con tu floristería? —preguntó Aksu a su amiga que llevaba tiempo callada. 


    —Estaba esperando el momento para anunciaros algo importante. 


    Respondió la joven y sus amigas la miraron expectantes. 


    —¡Dilo ya! —se quejó, impaciente, Elif. 


    —Vais a ser... ¡TÍAS! —soltó como una bomba y sus mejores amigas parpadearon con sorpresa, antes de chillar. 


    —Oh, dios mío... ¡ESTÁS EMBARAZADA! 


    — De un mes —contestó la futura madre, mientras sus ojos brillaban de felicidad. 


    —¿Lo sabe tu esposo? —la preguntó Aksu, súper contenta por ella. Merve tenía madera de madre, estaba segura de que lo haría genial. 


    —Está tan contento que ya ha empezado a buscar ropa, juguetes y habitaciones completas para bebés, en tonos neutros que no se sabe si es niño o niña —dijo Merve con una risita. 


    —Serás la mejor madre —dijo Elif, que sonreía abiertamente. El hecho de que fueran tan diferentes una de otra, no le impedía a ninguna de las dos quererse y estar allí para todo cuando se las necesitará. 


     


    En ese momento... 


    Dentro del local Semra se estaba terminando el zumo natural, mientras Savaş leía un periódico sobre economía. 


    —La lira ha caído —dijo entre dientes, enfadado hasta que su atención se desvió de las noticias sobre economía nacional a los chillidos femeninos que provenían desde afuera. 


    

  


  
    Capítulo 5 


    —¿Quién arma tanto jaleo? —se preguntó Semra que ese día iba con un vestido rojo entallado que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. El escote del vestido era tan pronunciado que por un momento Savaş se había incomodado de llevarla con él, pues en el local entraban adolescentes y niños también. Adoraba el cuerpo de esa mujer, pero tampoco veía normal la vulgaridad con la que ella se caracterizaba muchas veces. 


    El pastelero salió en ese momento con un pequeño pastel de chocolate y fresa. Debían de celebrar algo fuera. Semra y él se terminaron el café y se levantaron para marcharse, ya a la salida los ojos de Savaş fueron a parar directamente en el pequeño grupo escandaloso que se oía desde dentro y quedó muy sorprendido de ver a su prometida con dos mujeres jóvenes riendo. Se veía increíblemente contenta y por primera vez desde que la conocía, se fijó en ella. No era muy alta, pero se veía tierna y diminuta. Su cabello relucía bajo la luz del sol robándose salvajemente la mirada de muchos varones a los que ella siquiera prestaba atención. Su maquillaje no era nada recargado, totalmente diferente a Semra que gastaba en maquillaje una sustanciosa cantidad de dinero mensualmente. Los ojos de su prometida eran tan inusuales y contrastaban de una forma tan exótica con su color de piel que la convertían en una joven mujer de lo más llamativa. La noche anterior no se había fijado en su cuerpo, pero con ese vestido negro se apreciaba bien y Savaş quedó sin aliento al descubrir la pequeña cinturita de su futura esposa que pudo observar a su antojo gracias a que ella estaba de pie, abrazando a una de sus acompañantes que lloraba, pero a la vez sonreía. Debían de ser lágrimas de felicidad, pensó el Playboy que sintió el gran interés de saber lo que celebraban. 


    —Amorcito, ¿qué miras? —lo sacó de sus cavilaciones, Semra. Por primera vez desde hace meses, su voz le resultó molesta. Demasiado empalagosa, nunca se había percatado antes. 


    —Vámonos, tengo mucho trabajo. 


    Le contestó y adoptó otra vez su expresión seria y ligeramente prepotente de siempre. 


    —Te vas a cansar, pero yo sé cómo relajarte —le contestó su amante con voz sensual. Él la miró con las cejas levantadas y sonrió, contestando.


    —Jamás diría no a tus atenciones, preciosa. 


    La pareja se marchó del lugar, mientras Aksu ni siquiera había notado su presencia. Estaba tan feliz por la noticia de Merve que se había olvidado por completo de su intratable prometido. 


     


    Al volver a su casa, sacó las llaves de su bolso impacientemente porque quería dar la buena noticia a su madre. Abrió atropelladamente y desde el recibidor gritó a pleno pulmón —¡MAMÁ! 


    La señora de la casa salió desde el gran salón tocándose con la mano el pecho y con los ojos abiertos de par en par. 


    —¿Qué son esos gritos? ¿Me quieres matar de un susto? 


    —Ay, qué exagerada. Mamá, no sabes la noticia que te tengo. 


    —Me lo cuentas después que tenemos visita —dijo su madre con seriedad.


    —¿Quién? 


    — La amante de tu prometido —dijo la mujer y fue hacia la cocina, estaba claro que su madre estaba muy molesta, pero intentaba mantener la compostura. 


    Aksu no supo cómo reaccionar, no entendía para qué había venido esa mujer a su casa. ¡A la casa de su familia! ¿Quién se creía esa tipa? Si su amante le había explicado todo el acuerdo y ella no había puesto objeciones para qué iba a su casa. Una rabia horrible recorrió el cuerpo entero de Aksu que esa mañana había conseguido el número de teléfono de su prometido. No el personal, pero si el de su empresa. Sacó su teléfono, furiosa y llamó. Al cabo de un rato que a ella le resultó una eternidad, su llamada fue recibida. 


    —Empresa Korfali, ¿en qué puedo ayudarle? —la voz de su secretaria la sacó de quicio. Una voz femenina y dulce como miel, seguro a esa también se la tiraba pensó la joven deseando estrangular a aquel putero. 


    —Me llamo Aksu Aslan, dígale al señor Savaş Korfali que debo hablar con él por un motivo urgente, por favor. 


    —El señor Korfali es alguien muy importante que no tiene tiempo de hablar con gente mediocre —respondió la secretaria dejándola patidifusa. 


    —¿Perdona? —dijo queriendo cerciorarse de que había oído correctamente. 


    —Está en una reunión —dijo aquella mujer en un tono tan cortante que Aksu se quedó realmente estupefacta. 


    —¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué mientes que estoy en una reunión? —se oyo de repente la voz grave y profunda de Savaş. Aksu sintió como el vello se le erizaba y no sabía si era por el asco que ese hombre le producía o por el magnetismo y sensualidad que su voz poseía naturalmente. No quiso analizarlo detenidamente, se centró en escuchar la respuesta de aquella estúpida secretaria. 


    —Señor Korfali... yo... —intentaba explicarse de forma atropellada. 


    —Tú, estás despedida. ¡Recoge tus cosas ahora mismo! —la voz severa de Savaş dejo a ambas mujeres petrificadas. Imponía de una forma indescriptible.


    —Pero, señor... 


    —¡Despedida! —dijo él sin siquiera darle la oportunidad de explicarse. Aksu supo en ese momento que más valía no tener de enemigo a aquel hombre. Se preguntó si en la cama también sería tan déspota y el miedo la recorrió de arriba abajo. Ellos no iban a mantener esa clase de relación, pero nunca se sabía... Ella siempre había soñado con un amante tierno, delicado y dulce. "Si fuera un mal amante, no tendría a tantas mujeres detrás de él" —le dijo su voz interior. 


    —¿Quién es? —la voz de su prometido la sacó de sus extrañas reflexiones. 


    —Soy Aksu, te llamo porque tu amante está en mi casa y no me gusta nada eso. Me dijiste que ella sabe todo sobre nuestro acuerdo y que no tiene nada en contra, pero ha venido aquí con toda la cara a molestar a mi familia. 


    Se explicó la joven recordando el motivo de su llamada y volviendo a sentir la ira de hace unos minutos. 


    —Que ha hecho, ¿qué? —preguntó Korfali totalmente sorprendido y no de forma grata. Por el tono que empleaba, Aksu supo que deseaba linchar a alguien.


    —Lo que oyes. Ahora mismo está sentada en mi salón. 


    — ¡Ahora mismo vengo! —contestó y acto seguido, colgó. 


    Aksu respiró hondo y se armó de valor de ver a aquella mujer cara a cara. Abrió la puerta de su salón... 


     


    Ver a la amante de su supuesto prometido le afectó de una forma que no se lo esperaba. Había varios puntos que considerar teniendo en cuenta el tipo de relación que mantenían ella y Savaş. Básicamente una relación inexistente en un plano personal, era como cualquier contrato mercantil, ni siquiera eran amigos y Aksu dudaba mucho de que algún día fueran a serlo. Teniendo en cuenta todos aquellos detalles, era de lo más extraño sentir aversión por la mujer que ahora estaba delante de su vista, con una postura arrogante, superficial y sensual, de hecho, parecía que todo el aire que desprendía esa mujer era de pura sensualidad. Iba con un vestido rojo satinado que llegaba hasta la altura de sus rodillas, el corto no era indecente, pero la forma en que se pegaba a su piel con ese escote que ella demostraba con orgullo, era vulgar. Los senos se le marcaban, no llevaba sujetador y había cruzado sus largas y esbeltas piernas de una forma que acentuaba el contorno de sus hermosas caderas. 


    —Oiga, Savaş me explicó claramente el tipo de relación que mantendremos y me habló también de usted. Me dijo que estaba de acuerdo con el trato, no entiendo lo que hace en mi casa —dijo Aksu que sorprendida miró sus zapatos… Se había olvidado de quitarse los zapatos de fuera y ponerse los de andar por casa, su madre le cantaría los cuarenta después. 


    —Así es, mi amorcito me cuenta todo —dijo su inesperada e indeseada invitada. Su tono de voz sacó a Aksu de sus casillas. ¡Qué voz tan melosa y acaramelada! Era frustrante escucharla. 


    —¿Entonces? —la cuestionó con la ceja levantada. No la intimidaba en lo absoluto, se notaba que era una mujer de mucho mundo, pero a Aksu no le importaba eso lo más mínimo y desde luego, no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por una mujer incapaz de ganarse sola la vida, dependiendo siempre de algún hombre. Había oído cosas sobre la amante de su futuro esposo, la prensa rosa de Estambul no se callaba nada, los chismes eran el pan de cada día de muchísimas personas. Según Aksu, cualquier mujer había nacido con los derechos de hacer con su cuerpo y vida lo que le diera en gana. Ella era una defensora ardua de que cada mujer tuviera la libertad de decidir, pero no respetaba a aquellas féminas que nunca se apoyaban en sus propias capacidades, esas mujeres que no eran guerreras porque su visión del mundo era puramente material. Aksu adoraba el dinero y todo lo que con él uno podía hacer, para qué negarlo… Pero, había cosas que eran incluso más importantes que el dinero y una de ellas era la emancipación. Estudiar, trabajar duro para forjarse un futuro y ayudar a los de nuestro alrededor, sobre todo a la familia que, aunque no pedían nada, no les venía mal una mano de vez en cuando. 


    —Yo confío en mi amorcito, pero no confío en ti. Mi hombre es muy atractivo, hay que ser ciega para no verlo y si he venido aquí es por la sencilla razón de que deseo aclarar algunas cosillas y cerciorarme de que tú has entendido bien ese acuerdo. 


    Aksu sonrió, estaba claro que la veía como una rival lo cual era gracioso, pues su hombre ni se había fijado en ella. 


    —Mira… ¿Cómo era tu nombre? 


    —¡Semra! —contestó la mujer como si fuera un crimen no saberse su nombre. Aksu lo sabía ya que había leído su nombre, pero en aquel instante se le había olvidado por completo y no lo había hecho a propósito. 


    —Semra, soy una persona muy objetiva, si preguntarás a las personas que me conocen, te lo confirmarían. Tu hombre, es atractivo, no lo voy a negar, pero no es mi tipo. No tiene lo que yo busco en un hombre, así que puedes estar totalmente tranquila que por mi parte no habrá ninguna confusión. Yo veo esta unión como un trato meramente mercantil y sé que Savaş Korfali también. Algo más allá que ese contrato de “empleo temporal”, podríamos decir, es imposible que ocurra entre los dos. 


    Habló Aksu con un tono de voz frío como el hielo, el tono que emplearía su padre durante una negociación. 


    Tras su espalda sintió una presencia, no eran sus padres… Su intuición le decía que se trataba de su prometido. Se dio la vuelta y al verle se quedó sin aliento, en sus ojos había una fiereza que podía congelar el desierto del Sáhara. 


    

  


  
    Capítulo 6


    —Amorcito —murmuró la amante de Korfali cuya expresión altiva se había esfumado y se había tornado en un completo pánico que se podía ver en sus ojos con la claridad del agua.


    —¿Qué se supone que haces aquí? —preguntó Korfali con una voz suave, con un tono bajito que no era alentador para nada. Incluso Aksu se había quedado muda por la fiereza de aquel individuo.


    —Bueno, yo es que… Yo…


    —¡No quiero volver a verte! —dijo el empresario y su amante empezó a llorar de una manera que dejó a todos en la estancia descompuestos. Eran lágrimas más falsas que las asociaciones que proclamaban la paz mundial, pero a la vez vendían armas y creaban guerras. El llanto de la llamativa mujer parecía acrecentar la ira de Savaş que estaba a punto de reventar de la rabia. Se sentía avergonzado ante los Aslan y por primera vez desde hacía meses, se dio cuenta de que Semra no era adecuada para ningún tipo de relación a menos que no se tratará de puro sexo. Le encantaba follarla, pero nunca le había interesado conversar con la mujer que llegaba a ser repelente porque parecía estar desempeñando un papel escenario las veinticuatro horas del día.


    —¡No me gustan los dramas, ni los circos! Se acabó, desaparece de mi vista, ya mismo.


    Dijo con voz helada y Aksu pensó que era alguien cruel, alguien muy machista porque había utilizado a aquella mujer como mero objeto sexual y ahora se deshacía de ella como si se tratará de una basura. Era cierto que la mujer en cuestión era falsa, narcisista y materialista. Había cierta astucia y maldad en ella, pero eso no era excusa para tratarla mal. Si ella no tenía principios, Savaş mucho menos.


    —Por favor mi amor, no me hagas eso, no nos hagas eso. Simplemente sentí celos, es humano. ¡Te casas con ella! Pero ahora sé que fue un error, que debo confiar en ti y en nuestra relación.


    Empezó a rogar Semra y Aksu sintió pena y asco a la vez por el poco orgullo que tenía aquella mujer. Una cosa era rogar por estar enamorado, pues el amor era un sentimiento noble, pero Semra rogaba por no perder el privilegio y los regalos por ser amante de aquel importante hombre. ¡Era denigrante!


    —Por favor, quiero que salgáis de mi casa. Mantener esa discusión fuera porque no me incumbe y mucho menos a mis padres que no tienen por qué aguantar semejante escena que interfiere en su tranquilidad en su propio hogar.


    Pidió Aksu de forma respetuosa, pero firme. Era toda una dama con una elegancia innata que simplemente formaba parte de su naturaleza.


    Savaş por primera vez sintió vergüenza por su comportamiento. Los Aslan lo miraban mal y su desconocida prometida sin expresión alguna. Agarró a su escandalosa amante del brazo y se la llevó a rastras dejando tras de si un silencio sepulcral.


    —Hija, puedes echarte atrás. No son una familia con buena fama al parecer…—dijo la madre de Aksu tras unos minutos. Aksu la miró con amor y se negó.


    —No os preocupéis, ni siquiera le veré. Él no tiene buena fama, es cierto, pero sí tiene contactos que yo necesito. No únicamente por la empresa familiar, si no porque tengo mis propios propósitos. Sé que puedo hacer amistades importantes gracias a mi unión con él. Sus padres la miraron con interés.


    —¿Qué propósitos, cielo? —preguntó su padre.


    —No os lo he contado, pero siento que puedo ser una gran abogada. No necesito aprender nada de ningún otro abogado más experimentado. He podido estudiar en los mejores centros y sé que puedo tener clientes y desempeñar un trabajo impecable.


    —Quieres abrir tu propia cantora —reflexionó su progenitora comprendiendo las intenciones de su inteligente hija. 


    —Eso es. Por supuesto trabajaré en la empresa, es nuestro legado y pienso protegerlo y desarrollarla aún más. 


    Sus padres la miraron con mucho orgullo, Aksu no tenía un pelo de tonta. El señor Faruk estaba seguro de que su hija podría disponer de clientes con mucho dinero y fama. Desde luego, ver aquel matrimonio desde un punto de vista más mercantil y no romántico, era lo mejor, aunque él había esperado que los dos jóvenes se gustarán. Desde luego, Savaş era muy poca cosa para su hija que era bella, inteligente, amable… Mientras que él, era un putero que no servía para nada más que dar dolor de cabeza a sus buenos padres. 


    —Bien, pues hoy estamos invitados a una cena donde se anunciará oficialmente vuestro compromiso. Debemos vestir de etiqueta —dijo el señor Faruk. Madre e hija se miraron la una a la otra, tocaba ponerse guapas, ducharse, hacerse algún peinado bonito y elegir vestido. No pensaban ir a la peluquería, no hacía falta, disfrutaban mucho de hacerlo ellas viendo tutoriales por Youtube y, además, a la señora Fatma se le daba bastante bien, en varios eventos en el pasado, las habían preguntado a qué peluquería acudían. 


    El proceso de arreglarse para aquel extraño evento fue muy divertido. Durante toda la tarde ni siquiera volvieron a abrir el tema sobre Savaş. A ninguna le importaba ese hombre, ni mucho menos a Aksu, o eso se repetía ella, porque reiteradas veces la imagen de aquel hombre se le aparecía en la cabeza. Su opinión sobre él era pésima, pero de alguna forma su atención se dirigía siempre hacía la figura de Korfali. 


    —Hija, te compré un vestido. Sé que no es un compromiso real, pero una siempre debe estar deslumbrante —dijo doña Fatma a su hija mientras le hacía un moño semirecogido. Con sus rizos naturales, ese era el peinado que mejor le sentaba. 


    —¿De verdad? Seguro me encantará, tienes un gusto exquisito, mejor que el mío —respondió Aksu riendo a carcajadas. Desde luego, su madre iba mucho más arreglada, ella vestía discreta, en el modo de vestir era prolija, aunque nada impactante y en los detalles como peinado y maquillaje muchas veces iba totalmente desarreglada. 


    —En eso te doy razón, hija. Afortunadamente eres guapa —respondió Fatma riendo . 


    —A ver el vestido… 


    —Voy, enseguida te lo enseño, pero primero el pelo. 


    —Odio mi melena salvaje… —murmuró Aksu, siempre lo había querido liso como una tabla. 


    —Eres tonta, tu pelo es hermoso. Es suave, brillante y esos rizos… La gente se gasta una auténtica pasta por tenerlo como tú y durante unos meses únicamente. 


    Aksu sonrió, su madre siempre le contestaba lo mismo. Y luego añadía: 


    —Cuando era joven mi sueño era tener una hija con el pelo rizado. Alah respondió a mis rezos. 


    Aksu sonrió, la conocía como a la palma de su mano. 


    Cuando su pelo quedó decente, adornado por unas horquillas doradas con piedras brillantes, que eran una auténtica belleza y sueño, su madre se encaminó hacia su propio dormitorio donde había guardado el vestido. 


    Aksu se miró en el espejo, lo cierto es que su pelo había quedado lindo. Las mamás tenían súper poderes, estaba claro. 


    Al cabo de unos minutos Fatma regresó con un Dolce &Gabanna que sencillamente se robó el corazón de Aksu. De seda en color azul cielo, de organza doble y pintado a mano, adornado con flores en tonos lilas y rosados y con cristales. El escote era en palabra de honor, realzaba la cintura de forma muy femenina y coqueta y después caía libremente por el largo de sus piernas. 


    —¡Santo cielo! MAMÁ, esto cuesta una fortuna —dijo en un chillido la joven que no sabía si besarla por toda la cara o enfadarse porque se había gastado tanto dinero. 


    —Mi hija cuesta mucho más que unos cuantos miles. También hay zapatos para combinarlos con el vestido. 


    —Eres mi ángel. No sé cómo agradecerte, mamá. 


    —Siendo la mujer que eres. Grandiosa y muy centrada. Mira los zapatos — dijo Fatma sacando de una bolsa aterciopelada unos tacones bajitos en color azul clarito decorados con cristales. Podían ser perfectamente los zapatos de una princesa. 


    —Esto es un sueño, son preciosos… 


    —Los puedes combinar con el collar y el bolso de fiesta de la abuela. ¿Estas preparada para comerte el mundo, cielo? 


    —No hay nada en el mundo que una mujer no pueda conseguir con un vestido y unos zapatos como estos. 


    —Y con una madre como yo, querida —dijo Fatma con tono perezoso y arrogante, provocando la risa en su hija. 


     

  


  
    Capítulo 7 


    La residencia de los Korfali era elegante, aunque demasiado llamativa según los Aslan que tenían gustos discretos y no les gustaba la demostración exagerada de los bienes que poseían. 


    Se trataba de una casa grande de tres pisos, parecía poseer cierto aire de estilo barroco, los ventanales eran enormes y eso a Aksu sí que le encantó. Bajaron del viejo coche de su padre, una pieza de colección que su padre había adquirido en uno de sus viajes de negocios en Serbia. Un Tarta 603 remodelado cuya pintura negra brillaba mostrando el pasado glorioso del Comunismo en aquellas tierras, cercanas al territorio turco.


    Muchas personas relacionaban a Turquía con los países árabes por la religión predominante del país: El islam. Sin embargo, no podían estar más equivocados porque los turcos no tenían nada que ver con los árabes, la religión era musulmana, pero bastante modernizada y liberal, su rica cultura era caracterizada por la mezcla asiática y europea, por eso Turquía en muchos aspectos se podía ver reflejada con otros países europeos cercanos. 


    Cuando estaban ante la puerta principal, el señor Faruk miró con amor a las dos mujeres de su vida. 


    —Estáis deslumbrantes. 


    Las dos sonrieron y le besaron en las mejillas. 


    —Tu también estás muy elegante, esposo mío —Dijo Fatma viéndolo a los ojos con puro amor. 


    Aksu suspiró sin darse cuenta. No sabía lo que le estaba pasando, pero de repente soñaba con algún día amar y ser amada al igual que sus padres, eran una pareja de ensueño. 


    La joven pulsó el timbre y al cabo de unos minutos, la puerta se abrió mostrando a los Korfali vestidos de etiqueta. La señora Zeliha iba con un vestido de color azul oscuro que le sentaba de maravilla con su moño francés y sus joyas finas, piezas con detalles muy bellos que debían costar una fortuna. Madre e hija no habían podido evitar fijarse en el anillo, colgante, pendientes y pulsera que la señora Korfali llevaba deslumbrando seguramente a todos los invitados. Su esposo, no se quedaba atrás, a pesar de su edad, se veía imponente y mucho más llamativo que el señor Faruk que al igual que su hija solía tener poco gusto en la moda, muy discreto y apagado. Afortunadamente, esa noche a Aksu la había vestido su madre. Savaş no acompañaba a sus padres y para su asombro, Aksu se sintió decepcionada de que él no hubiera ido a darle la bienvenida. Automáticamente desechó aquel pensamiento lleno de incoherencia y se mantuvo serena mientras sus padres se saludaban con sus futuros suegros.


    Entraron a dentro y jadearon porque, ¡la decoración era perfecta! Nada pomposa como el exterior hacia pensar a primera vista. El recibidor estaba en tonos neutrales, de tipo clásico, pero sin ser demodé, ese mismo estilo decorativo se estaba poniendo en auge en el país en los últimos años. 


    —Aksu, estás preciosa —la alabó su futura suegra y ella agradeció con una sonrisa tímida. No estaba acostumbrada a llamar mucho la atención y el lugar estaba lleno de gente que se encontraba a su paso y la miraban con interés. Seria la sensación de la velada, al fin y al cabo ser la prometida oficial de uno de los hombres más codiciados de la buena sociedad, era todo un acontecimiento.


    Mientras se acercaban al comedor y sala que era dos veces más amplio que el salón de visitas de los Aslan, Aksu comenzó a sentirse nerviosa, el corazón se le iba por la boca al ver cada vez más personas y a algunas caras las había visto incluso por la televisión. Su madre la agarró de la mano de manera discreta, conocía bien a su niña y podía sentir su inquietud. —Cálmate, hija. Tú nunca pierdes los estribos y llevas días dejándote llevar por las emociones. Eres una mujer fuerte, culta y exitosa, no tienes porque sentirte más pequeña que todas estas personas. —Susurró doña Fatma a su hija que inmediatamente se sintió más tranquila. Su madre en definitiva era su Ángel de la guarda, aunque discutían a menudo por pensar diferente sobre algunos aspectos de la vida. 


    —Os voy a presentar a algunas personas —dijo la señora Zeliha Korfali y Aksu aprovechó para causar buena impresión en todos los invitados que al principio la miraban con inquina, sobre todo la parte femenina del gran grupo reunido, pero con el paso del tiempo, la joven Aksu se ganaba la admiración y el respeto de todos los invitados que habían reaccionado con suma sorpresa al descubrir que Savaş Korfali iba a prometerse. En fin, tenía pinta de ser el eterno soltero que usaba a las mujeres como si de zapatos se tratará. 


    —Estudiaste derecho, querida, qué bueno, si es que tienes cara de lista... —comentaba una mujer, la dueña de una de las peluquerías más concurridas en la capital turca, cuando por el rabillo del ojo, Aksu vio llegar a su prometido, sintiendo un escalofrío por toda la piel porque él poseía un aura muy poderosa y ella no era la única mujer de la sala que se daba cuenta de ello . 


     Él se acercó hacia ellos con un andar seguro y masculino que Aksu aunque no quiso, admiró. 


    —Bienvenidos a nuestra fiesta de compromiso señores Eskici —saludó Savaş a la peluquera y al esposo de la dama, un señor reservado, pero con fama de tiburón en los negocios. Tenia una cadena de tiendas de ropa y accesorios que nunca quedaban sin clientes, de hecho, se formaban colas larguísimas porque eran de una calidad precio envidiables. 


    —Desde luego, querido, la noticia nos ha sorprendido —respondió la famosa peluquera cuyo nombre era Aygül, aunque muchos la habían apodado: Madame Chanel, porque poseía un aire muy aristocrático sin siquiera pretenderlo y porque debía de tener la colección más grande de los bolsos de esa mundialmente famosa marca. 


    —Me lo imagino Madame Chanel. Aksu y yo hemos deseado mantener en secreto nuestra relación, pero como comprenderá vamos a dar un paso que merece ser comentado. Es muy importante para nosotros y queremos que la buena sociedad lo sepa —se explicó Savaş mirando a Aksu con una dulzura que incluso ella llegó a creerle. 


    La joven no podía creerse que su prometido pudiera ser capaz de ser tan galante. Su voz era aterciopelada y aunque la peluquera que lo escuchaba embobada, estaba felizmente casada, no podía evitar envolverse con el magnetismo de aquel Playboy. 


    —No podría estar más de acuerdo. Una noticia así merece ser celebrada a lo grande. Me alegra que al fin asientas la cabeza, jovencito. La vida es muy corta como para dar tumbos sin ton ni son y esta joven es una auténtica joya. Tu elección no podía ser más acertada. El hecho de que empieces a distinguir y apreciar lo que puede darte una mujer buena que se tiene respeto a sí misma de una que no sabe en qué cama se meterá esta noche, me alegra enormemente, seguro que a tu pobre madre también —habló la señora Aygül que no tenía pelos en la lengua. 


    Aksu se había quedado muda. Aquella mujer le agradaba. ¡Qué seguridad y poder irradiaba! Era una feminista de los pies a la cabeza, no había debilidad alguna en ella, era una guerrera y sus ojos ambarinos lo expresaban sin tapujos. 


    —Querida Aksu, insisto en encargarme yo misma de tu peinado y maquillaje en el gran día —dijo de repente la mujer y Aksu se sonrojó. Pedir una cita para la peluquería de Madame Chanel era una tarea difícil, pues debías pedir cita con mucha antelación y a ella le acababa de ofrecer sus servicios en bandeja. 


    —Oh, claro, para mi sería un honor. Sus manos tienen una fama que le precede. 


    La señora Aygül sonrió hasta las orejas, las alabanzas le encantaban. 


     —Debemos saludar a más personas, disfruten de la fiesta, señores —concluyó con la conversación Savaş apartando a su prometida que siquiera pudo despedirse de la encantadora mujer. 


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó con sorpresa Aksu cuando estaban al final de la sala, un sitio apartado, bastante reservado gracias a los muros de estilo romano que separaba el sitio de la muchedumbre. 


    —Veo que no pierdes tiempo en hacer contactos nuevos. No eres tan estúpida como aparentabas ser. 


    —¿Perdón? 


    —Te oí mientras les contabas a tus padres tus planes y las ganancias que quieres obtener de este matrimonio —siseó el turco con expresión burlona. Parecía molesto y Aksu no lo comprendía. Además, el tacto de sus dedos apretando la piel de su muñeca tampoco cooperaba para que estuviera centrada. Un hormigueo parecía bailotear por toda su piel y Aksu se negaba a analizar aquella reacción fisiológica. ¡Por Alah , sus pezones se habían erguido como capullos de una flor! 


    —No, no comprendo… Pareces enfadado, pero eso no tiene sentido Savaş. Nuestra unión es como un contrato laboral, obviamente ambos debemos recibir alguna recompensa por tal sacrificio. 


    Se explicó Aksu, con un tono de voz suave, no lo suficientemente firme como a ella le habría gustado, pero él lograba intimidarla para su desgracia. 


    —¿Sacrificio? —rugió el playboy como un León herido. 


    —“ ¿He dañado su orgullo masculino?” —se preguntó Aksu, desechando esa idea, ella no tenía el poder de influir en un hombre como él de esa forma. 


    —Bueno, sí porque… 


    —¿Qué sacrificio vas a hacer tú, si tú ganas más que nadie con todo eso? Pareces una mosquita muerta, pero al parecer eres una astuta zorra. Tú te vas a casar con alguien con contactos y una posición más privilegiada que la tuya. Te vas a casar con uno de los hombres más cotizados de Estambul, mientras yo… Yo estaré con una esposa poco atractiva que es incapaz de decir dos palabras coherentes, que no tiene tantos contactos y que encima tiene la mirada de una oveja retrasada. 


    Aksu se había quedado sin aliento. Sin poder evitarlo sus ojos se llenaron de lágrimas. ¡Jamás en su vida alguien la había tratado tan mal! Sabía que uno no podía caer bien a todo el mundo, pero recibir semejante trato… era más de lo que podía soportar. 


    —Sabías sobre esta unión desde hacía meses. Estabas al tanto de mi patrimonio, contactos y todo. Tu familia y tú estabais de acuerdo… Tu padre le dijo al mío que el 30% de las acciones de nuestra empresa os vendrían muy bien para solventar algunos negocios que no os habían salido tan bien… Yo… Realmente no entiendo por qué me atacas así. 


    Le respondió llorando sin darse cuenta. Aksu se soltó y se alejó de él como si huyera del diablo. Dejando a Savaş Korfali totalmente descompuesto. 


    Aksu buscó algún servicio en la enorme casa. Abriendo puerta tras puerta, finalmente se topó con un coqueto baño completo. Entró y se limpió la carita. Empezaba seriamente a dudar sobre esta unión. Lo mejor era serenarse, respirar y hablar con sus padres, antes de que sea demasiado tarde. 


    Tras cinco minutos en los que practicó la correcta respiración que había aprendido en una clase de yoga, decidió salir y suspender aquella fiesta. 


    Para su sorpresa justo delante de sus narices se encontró con Savaş. 


    —Te he estado buscando… —murmuró él. 


    Ella asintió y respondió con una voz neutra y lejana. —No te preocupes. Podemos discretamente hablar con nuestros padres y suspender la… 


    —¡NO! —exclamó él, casi gritando. Aksu dio un respingo y lo miró como si estuviera ante alguien con problemas psicológicos graves. 


    —No me mires así, yo… Lo siento. Me he portado como un auténtico imbécil. 


    —¿Por qué quieres seguir con esto si no crees que vas a obtener beneficio alguno? —le preguntó ella con interés. 


    —Obtengo mucho beneficio, preciosa. El problema en realidad fue otro… Otro muy distinto al que tu crees. 


    Aksu entrecerró sus ojitos. Y tras pensárselo un rato, respondió. 


    —Aceptaré este acuerdo, pero con una condición. No me vuelvas a faltar el respeto. No vuelvas a insultar mi aspecto físico y mi intelecto, no pienso consentirlo. 


    Su tono esta vez era firme como un glaciar del ártico. Su mirada expresaba fuerza y madurez, no había pavor, solo valentía femenina digna de ser admirada. 


    —Lo juro, jamás volveré a comportarme de esa forma. 


    Contestó Savaş, su tono de voz sí que había perdido fuerza… 


     

  



  

    Capítulo 8 


    Una vez calmada y más segura de sus decisiones, Aksu regresó a la fiesta, seguida de su prometido que cada vez le parecía más raro. Vio a sus padres hablar de forma amena con un grupo, a algunos los conocía de reuniones anteriores en los que habían coincidido. Gente importante y muy educada. Sonrió y decidió acompañarles, cuando sus ojitos se abrieron de par en par al ver a su compañero de aventuras, Burak. 


    —¡No me lo puedo creer! Burak, ¿qué haces aquí? —exclamó ella sintiendo que sus energías se renovaban otra vez. Era el efecto que él producía en ella. Cualquier tristeza y malhumor se esfumaba cuando sus amigos estaban a su lado. Aksu tenía muchos conocidos, pues era de naturaleza sociable, pero pocos amigos porque también era desconfiada por naturaleza y elegía con destreza y mucha reflexión previa a las personas que formarían parte de su mundo. Burak era una de las personas que había dejado entrar en su vida hacia un par de años, durante una excursión a Pamukkale, una zona turística de Turquía a la que acudían anualmente millones de personas de alrededor del mundo. Además de ser un sitio precioso, estéticamente hablando, también era muy antiguo y ofrecía ruinas desde el siglo V que habían quedado en perfecto estado y formaban parte del Patrimonio de la Humanidad. Aksu recordaba la gran emoción que sintió al ver esas ruinas, puede que se asombrara ante la majestuosidad que ofrecían otros países, pero el orgullo que atravesaba su corazón al ver lo mucho que ofrecía también su país, era algo inexplicablemente bonito. La cuestión es que Aksu y Burak habían hecho buenas migas en aquella excursión, viajaban en el mismo grupo y coincidía que el joven futuro guionista de cine, vivía muy cerca de Estambul. 


    —¿Cómo iba a perderme la fiesta de compromiso de mi querida amiga? —respondió el joven que era encantador. Todos los invitados no se perdían detalle alguno de aquel reencuentro. Los Aslan sonreían, conocían bien al ambicioso Burak que en alguna fiesta familiar había ido de visita a su casa. Por supuesto, ellos se habían quedado fascinados por un joven con las ideas tan claras desde tan temprana edad. Era cinco años más joven que Aksu, pero muy maduro, bien formado y con una simpatía que conquistaba a todo el mundo. 


    —Te iba a invitar, al igual que a Merve y Elif, pero… —la joven abogada se acercó a su amigo y susurró en su oído —“ No es un compromiso real". 


    Burak la había mirado con asombro, empezando a atar cabos, pues en un inicio se había ofendido bastante de que no le hubieran invitado cuando se llevaban tan bien. 


    —Me tienes que contar todo con lujo de detalle —respondió el muchacho cuyo físico llamaba la atención mucho. Era rubio y de ojos verdes muy intensos, su estatura era mediana y su cuerpo atlético, parecía sueco o danés por lo pálido que era. En un inicio Aksu había pensado que era un extranjero escandinavo hasta que el chico le había hablado demostrando que era más turco que el Döner. 


    Aksu sonriendo de oreja a oreja lo apartó del centro. Ambos tomaron dos copas de vino blanco, mientras la atención inicial de los invitados se volvía a centrar en la fiesta apartando la vista de ellos. 


    —Es un acuerdo… 


    —¿Matrimonio por conveniencia? Preguntó estupefacto Burak. 


    —Exactamente, pero con el consentimiento de ambos. Durara solo un año y se acabo. A mí me vendrá muy bien estar con Korfali para mis futuros proyectos. 


    Burak comprendió enseguida a su amiga. Sabia sobre sus planes, habían compartido sueños miles de veces. 


    —Ya decía… Me quedé en shock al ver con quién te casabas. ¡Es guapísimo! Mira que igual te enamoras mientras dure este teatro —dijo Burak riendo. 


    Aksu lo miró fingiendo desinterés. —No me parece tan guapo… —murmuró volviendo la mirada hacia una pared adornada por un cuadro precioso que mostraba al Bosforo que salía en todas las telenovelas turcas ya famosas por todo el mundo. 


    —¡No me lo puedo creer! ¡Te gusta! —exclamó Burak riendo a carcajadas mientras Aksu se ponía como un tómate. ¿ Por qué todo el mundo podía leerla como si fuera un libro abierto? Debía aprender a fingir mejor. 


    —Shhh, cállate. Vale, no lo voy a negar, es guapísimo, pero es un patán. 


    —¿No me digas? —contestó Burak mientras se comía una aceituna con esa expresión de chismoso que siempre hacía reír a Aksu. 


    Los dos amigos se pusieron al corriente de todo, sin imaginar que dos ojos fríos como el hielo no se apartaba de ellos. Savaş observaba a su prometida desde el final de la sala sintiendo algo en su interior que no le gustaba un pelo. Ella se reía de forma encantadora con ese hombre que era bastante atractivo… Sentía una confusión que nublaba su juicio, su prometida seguramente pensaba que era un descerebrado. ¿Por qué se había portado tan feo con ella? Estaba claro que ella quería mantenerse lo más lejos de él, lo cual era molesto y a sus padres tampoco les caía muy bien porque lo miraban como si hubiera ahogado a un cachorrito. Se sentía abatido, Semra había resultado un error… Había decepcionado a muchas personas por culpa de esa mujer, pero lo peor es que se sentía decepcionado de sí mismo. Incluso su prometida que resultaba ser una mujer demasiado hermosa y tentativa, pensaba que formar una unión con él era un sacrificio… No le extrañaba, ni siquiera se había esforzado por causarle buena impresión, por intentar conocerla y debía admitir que eso último cada vez le apetecía más, lo cual era extraño porque en un inicio ni siquiera se había fijado en esa hermosura que cautivaba a todos en la fiesta sin siquiera percatarse del efecto que producía en las personas. Se sentía iracundo consigo mismo. ¿Cómo había podido estar tan ciego? Por culpa de las interminables fiestas, el egoísmo de Semra al que él también se había acostumbrado fácilmente, ni siquiera de había fijado en lo que le rodeaba. 


     


    La señora Fatma observaba todo analizando cada gesto y mirada que según su criterio era importante. Sus ojos de halcón no se habían apartado de su yerno tan imperfecto y lo que podía notar y ver con la claridad del agua, le gustaba… Caminó hacia su hija, mientras su esposo lograba llegar a un buen acuerdo de negocio con una tienda local que acababa de abrir en una zona bien concurrida y famosa en la capital. 


    Al llegar hasta su niña y uno de sus amigos, saludó con una sonrisa al joven y ambicioso guionista de cine. Estudiaba mucho y sabía sociabilizar y abrirse poco a poco un camino en la televisión nacional. Tenia muchas ideas, era una pena que sus padres no lo apoyaran lo suficiente. 


    —Burak, hijo, bienvenido. Aksu ya te habrá puesto al tanto —entabló la conversación la mujer. 


    —Ya estoy al tanto de toda señora Fatma, esta usted guapísima esta noche. 


    Fatma se sonrojó y le dio dos besos al joven, era tan encantador que le habría encantado que fueran algo más con Aksu que amigos, pero la amistad entre ellos era tan estrecha que casi era fraternal. Su hija lo quería de la misma forma que a Elif y Merve. 


    —Cielo, ya tenéis que salir y dar la noticia. Debes estar radiante, habrá fotos que saldrán en revistas y periódicos —Avisó Fatma a su hija que asintió, bebiéndose el resto de alcohol de su copa. 


    Aksu vio por el rabillo del ojo a Savaş que se dirigía hacia el centro de la sala donde había dos micrófonos preparados. 


    Con las piernas temblando caminó hasta su lado. Savaş agarró el micrófono y empezó él con el discurso. 


     —Bienvenidos a nuestra fiesta de compromiso. Sé que este acontecimiento os ha pillado a todos por sorpresa… En fin, no tengo fama de alguien capaz de comprometerse… 


    Todos los invitados estallaron en risas porque admitiera aquel rasgo distintivo con tanta facilidad y en un día como aquel. 


    —Debo reconocer que a mí también me pilló de imprevisto lanzar un paso tan grande en mi vida personal como formar un lazo con otra persona dejando atrás todo lo que conozco y verme envuelto en algo totalmente desconocido que nunca creí que me interesaría. Como muchos de ustedes sabrán, aunque la soltería tenga su lado bueno, llega una etapa en la que uno empieza a querer mucho más que la diversión que ofrece una vida de soltero. Llegar a casa, tras un día duro de trabajo y poder hablarlo con alguien, compartir las alegrías y las tristezas con una compañera, amiga y amante, es algo que empieza a ser necesario a nivel personal. No esperaba sentir eso, pero el amor nunca pregunta y fue precisamente eso lo que sucedió, vi a la mujer correcta y ella me cautivó con su inteligencia, amabilidad, bondad y sinceridad, haciéndome ver que el mundo puede ofrecer cosas mucho más profundas. Es así que hoy nos encontramos aquí y es así cómo decidí dar un paso que jamás creí dar. 


    Los aplausos que se oyeron a continuación eran ensordecedores. Él miraba a Aksu con amor y era tan convincente que nadie dudó de sus palabras. Aksu se había quedado estupefacta tras escucharle. 


    —“ Ese hombre es una serpiente” —pensó la joven asombrandose de la facilidad que tenía Savaş para mentir. 


    Tras recuperarse de aquella sorpresa inicial, Aksu se colocó bien ante su micrófono y haciendo caso omiso a los latidos desenfrenados de su corazón, habló. 


    —Bienvenidos a nuestra fiesta de compromiso. Agradezco de corazón que nos hayáis respetado para acudir a un evento tan importante para mí y mi prometido. Espero que todo sea de vuestro agrado y que estéis disfrutando mucho de la música, la comida y la bellísima decoración de la que se ha encargado mi querida futura suegra. Yo, al igual que mi prometido, no esperaba verme a mi misma dando un paso hacia el compromiso, pero el amor toca nuestras puertas cuando menos lo esperamos y Savaş llegó a mi mundo como un tornado cambiabdola por completo. 


    El discurso de Aksu fue más corto, pero conciso , correcto y lo suficientemente caluroso como para no levantar sospechas sobre aquella unión entre dos extraños. 


    La fiesta continuó hasta las altas horas de la noche, a nadie le pareció raro que no se dieran un beso en público, pues afortunadamente en Turquía no era muy común entre las parejas demostrarse el cariño públicamente. Eran una sociedad discreta, aunque tampoco era mal visto ver una pareja que se besaba y abrazaba que sus anchas, simplemente no era lo habitual. 


    Aksu no había vuelto a entablar conversación con su prometido, pero habían bailado un par de veces y para ella había sido un horror. Cada vez que los dedos de él hacían contacto con su piel, se ponía nerviosa y sentía cosas que la avergonzaban. Aksu agradecía a Alah de corazón que nadie en aquella fiesta tuviera el don de leer los pensamientos. Savaş no le facilitaba las cosas porque sus ojos siempre estaban puestos en ella, traspasándole el alma. 


    Lo bueno de todo es que Burak y las mejores amigas de Aksu, que habían llegado más tarde, no se habían separado de su lado. Ese gesto le había dado a Aksu sensación de más seguridad, más calma en aquel día tormentoso. 


    —Estoy reventada —dijo la madre de Savaş cuando la sala quedó vacía de invitados. Solo estaban allí los Korfali y los Aslan. 


    —Uy, fue una fiesta grandiosa. Todas las fotos salieron perfectas —dijo la señora Fatma y añadió. —No tengo ni fuerzas para irme a casa. 


    —¡Cómo que a casa! Os quedaréis aquí que hay habitaciones de sobra h estaréis todos cómodos. 


    Dijo la señora Korfali y Aksu sintió la necesidad de protestar y rechazar la oferta, pero al ver a su madre tan cansada, aceptó a regañadientes. 


    —Muy bien, pues me daré una ducha y a dormir… ¿ en qué habitación voy a dormir? 


    —En la que hemos preparado especialmente para ti —respondió la señora Korfali y Aksu la miró sin entender. 


    —Cuando os caséis vivirás aquí. ¿ No habrás creído que seguirás en casa de tus padres una vez casada? Eso se vería muy extraño. 


    Aksu se ponía muy nerviosa al pensar en que estaría durante un año bajo el mismo techo con Savaş, pero después recordó que él casi no estaría en la casa y ella se quedaría con los señores Korfali que le caían muy bien. 


    —Es verdad, mi mente está un poco espesa, lo siento. 


    —Estás cansada, eso es todo. Querida luego de ducharte, si quieres baja y tomamos una taza de leche las tres, nos vendrá bien para dormir. Tu madre y yo no bebimos alcohol casi, así que seguro nos relaja. 


    —Me parece una idea estupenda, yo tampoco bebí, dos copas creo. Bajo enseguida. 


    Aksu subió al piso de arriba, el baño principal debía estar allí, generalmente esas casas se construían todas con la misma estructura, pues todos los ricos contrataban siempre al mismo arquitecto. 


    Savaş la observó mientras esa subía por las hermosas escaleras que ahora estaban sucias, el personal de limpieza al día siguiente tendría mucho trabajo. 


    El joven hombre no pudo evitar admirar el culo de la que era oficialmente su prometida. Decidió que habían empezado con muy mal pie y pensaba arreglar eso esa misma noche… Le molestaba que ella lo ignorará, no sabía lo que le pasaba, pero su instinto masculino le decía que debía coquetearla y eso mismo pensaba hacer. 


     


     


     


     


     


     


  



  
    Capítulo 9 


    Aksu se dio una ducha rápida, no tenía sus pijamas así que se quedó con las braguitas y el sostén, una vez dentro de su recámara. Una empleada que al parecer era interna, le había enseñado su habitación, amablemente. Era espectacular, mucho más bonita que la suya. El estilo decorativo era de tipo medio oriental, más concretamente de estilo persa. 


    Los tonos se mezclaban de forma armonioso, dorados, naranjas y lilas, creando un espacio acogedor y agradable.


     El suelo era de madera oscura y una alfombra persa en tono pavo real estaba en el medio, contrastando con una pared con motivos florales abstractos. 


    La lámpara de cristales se veía reluciente y costosa, el dorado predominaba en la estancia recordando al pasado glorioso otomano. 


    Aksu suspiró, no tenía sus cremas allí y le encantaba untarse al salir de la ducha. Ante la enorme cama digna de una princesa sacada de un cuento árabe, vio un tocador que se mezclaba a la perfección con el resto de habitación, tenía un espejo antiguo resplandeciente y de estilo francés. Era realmente impresionante, de madera maciza de roble, pintado en dorado y tallado a mano. A Aksu le pareció de lo más elegante las patas curvadas cómo quedaban, todo tenía aire muy aristocrático. 


    Por inercia fue hasta el tocador que tenía varios cajones y al abrirlos uno a uno animadamente, casi chilla de alegría porque estaba equipado con todo lo necesario para el cuidado femenino. Vio una crema corporal de NIVEA con miel y aceite de almendras. Lo agarró y empezó a untarse las piernas sin darse cuenta que la puerta de su nueva habitación se abría de par en par. 


    Savaş no esperaba ver eso. Se había quedado mudo, congelado, estupefacto, sumido en un sueño… Ante sus ojos estaba su prometida, esa que seguramente lo odiaba, agachada, mostrando un culo respingón y perfecto, untándose las larguísimas piernas con una crema cuyo olor agradable llegaba hasta su nariz. Aksu llevaba ropa interior de encaje y en color negro, el favorito de Savaş. Agachada como estaba, se apreciaban esos labios íntimos a través de la tela satinada que resplandecía ante la luz de la lámpara, Savaş sintió su sexo endurecerse como una roca. 


    —No estás nada mal… Aquella ropa no te hacía justicia —habló con voz ronca deseando lanzarse sobre su prometida y aceptando algo que le había dejado anonadado: Sentía deseo por ella, una atracción que en aquel momento era tan grande que lo confundía. Ni siquiera hacia Semra, la amante con la que más tiempo había estado, había sentido semejante deseo. Esto era mucho más que salvaje, era algo que no podía entender ni quería, solo pensaba en catarla en nada más. 


    Aksu sintió que su corazón se detenía al oír esa voz. Se dio la vuelta lentamente, pensando que debía estar soñando una pesadilla. Sus ojos se clavaron en los de Savaş y el mundo se detuvo. No era una experta en el tema de los hombres, pero podía descifrar claramente la expresión de su prometido. ¡La deseaba en su cama! 


    —¿Qué te crees que estás haciendo? Este no era el trato… —susurró sintiendo que su cuerpo respondí al hombre como si tuviera voluntad propia. 


    —Los tratos puedes modificarse —respondió Savaş acercándose hacia su prometida lentamente, mirando su cuerpo sin cortarse lo más mínimo. 


    Savaş sonrió de lado al ver sus pechos, turgentes y con un color hermoso, cremosos. 


    Aksu intentó apartarse, pero él fue rápido contándole el paso. 


    —Quiero conocerte —susurró en su oído. 


    Aksu lo taladró con la mirada, dos ojos que parecían dos llamas de fuego en ese momento. 


    —Lo que quieres es abrirme las piernas —dijo ella entre excitada y enfadada. 


    —Eso también, no lo voy a negar. Quiero saborearte entera. 


    —¿ Y ese interés repentino? ¿No era yo estúpida, poco atractiva, no de tu tipo? —habló la joven mostrando que su autoestima se había visto magullado por culpa del famoso playboy. 


    —Fui un idiota, que no supo ver lo que se esconde bajo una ropa que no te hacía justicia en lo absoluto. 


    Aksu lo miró con desdén —¡ Savaş Korfali, eres un superficial de mierda! 


    —¡Tú también me deseas! 


    —¡No por supuesto! 


    —Tus pezones se han erguido, hermosa. —Le contestó él y como si tuviera todo el derecho, abrazó a Aksu por la cintura llevándola hacia sí con firmeza y acarició uno de sus pezones a través de la tela del sostén. 


    —Ahh, no —se quejó ella sintiendo una corriente eléctrica por todo su cuerpo. 


    —Uf, tu cuerpo me responde, preciosa. Fíjate qué hermosos pechos tienes, estoy impaciente por chuparlos, por lamer esos pezones hasta que te duelan de placer. 


    Aksu sintió que se mareaba. Era tan vulgar y tan… ¿sensual? Su sexo estaba empapado tan solo escuchándole. 


    —No, esto es un error —dijo Aksu intentando pensar de forma racional. 


    —Nada que sea tan placentero es error, muñequita. —respondió él quitando el sostén de la joven y dejando sus pechos ante sus ojos. 


    Savaş acarició sus doloridos pechos por la excitación, enseñándole un mundo inimaginable. Estrujo sus pezones entre sus dedos hasta oír sus gemidos femeninos inundar la habitación. 


    Aksu se abandonó en las expertas manos de su prometido, mientras él, tras jugar con sus tetas, se inclinaba para saborearlos , dispuesto a dejar la marca de sus dientes en la tierna cremosa carne. 


    Los labios masculinos llegaron hasta los pezones sonrosadas de la joven y comenzaron a lamer y chupar con fuerza mientras la melodía de los gemidos de ella hacía eco en la preciosa recámara. 


    —Vamos a ver qué tal está el coñito… —susurró Savaş en su oído, volviéndola loca. Aksu nunca había oído semejante forma de hablar. El placer que la inundaba se entremezclaba con timidez y vergüenza que tintaban sus mejillas de color rojo. 


    —Uf qué empapada estás cielo —murmuró Savaş acariciandola de arriba abajo a través de sus braguitas. Savaş la besó de forma tierna que poco a poco se tornó en algo salvaje, parecía hambriento de ella, saboreando su boca sin dejar de torturas su sexo. 


    Cuando dejó de mordisquear y besar sus labios, se apartó y susurró con voz ronca —¿Sabes qué me apetece hacer? 


    Aksu negó con la cabeza, no podía ni pensar y él le hacía preguntas cuando todo su cerebro estaba espeso justo en ese momento. 


    —Quiero arrancarte esas bragas, dejarlas hechas trizas y meterlas dentro de ese coño tan mojado. 


    La morena pensó que se desamayaria de la vergüenza al oírle. 


    —Savaş, soy virgen —dijo ella en respuesta. Diciendo lo primero que se le vino a la mente. Aksu estaba segura que eso detendría a Savaş, se notaba que le gustaban mujeres experimentadas en el placer y ella no entraba en esa lista en absoluto. Su corazón lloraba porque el no parara, pero su mente y la prudencia que siempre la acompañaba se negaba a sucumbir en los brazos de un hombre acostumbrado a romper corazones. 


    —Mmm entonces es estrecho... —fue lo único que él dijo, prosiguiendo con aquellas caricias que dejaban a Aksu completamente indefensa y a su voluntad. Meneable, débil y deseosa de sentirle en sus entrañas. 


    Savaş, desde un inicio había notado que su prometida no era una mujer como las que él solía frecuentar, justo eso le había provocado una antipatía inmediata hacia ella, sin embargo, ahora, tras asegurarse que nadie la había tocado, en su interior se había apoderado algo que lo dejaba perplejo. ¡Un instinto de posesión! Era suya, de nadie más y eso lo excitaba, saber que le podría enseñar todos los placeres, manejarla en la cama a antojo y disponerla para que su cuerpo responda únicamente ante él... Jamás antes había sentido algo semejante. Quería meterla en la cama y follarla hasta que no pudiera caminar. Deseaba dejar las marcas de sus dientes en la tersa piel de su prometida para que cada vez que se mirara ante el espejo supiera que es suya. 


    Metió dos dedos dentro de su vulva y al oír sus suaves gemidos de gatita en celo se sintió poderoso como si acabara de ganar una batalla. Estaba tan mojadita que podría entrar dentro de ella sin apenas provocarla dolor. Savaş la desnudó completamente mirándola sin cortarse, admirando las líneas que componían  su cuerpo. Al ver caderas anchas pensó que eran el lugar perfecto para que sus hijos descansarán, en ese momento se quedó paralizado. "—¿Qué demonios?" ¿Hijos? ¡Él no quería hijos! De repente el famoso empresario sintió que se ahogaba, recogiendo la chaqueta de su traje del suelo y dejando a su prometida desnuda y confundida. 

Aksu no se lo podía creer. La había dejado hambrienta y sin siquiera despedirse o algo. ¿Tan feo era su cuerpo? ¿Era eso lo que había pasado? La había visto completamente desnuda y se había asqueado... Tras su conclusión, la pobre ni se dio cuenta de cómo estalló en lágrimas, sintiéndose poca mujer y por primera vez insegura en cuanto a su belleza exterior. 


     

  


  
    Capítulo 10


    El sol alumbró la habitación y Aksu giró la el rostro hacia la almohada, tapándose por completo la vista. No le aparecía nada despertar, pero al recordar que ese día podía marcharse a su casa y refugiarse en su habitación, abrió los ojos como dos ventanas enormes, dispuesta a vestirse en un chasquido de dedos y huir como una gallina que está a punto de perder la cabeza. 
—¡Aksu! Baja a desayunar mi niña —era la voz de su suegra. La joven se alistó lo más rápido que pudo y bajó al comedor echa un basilisco. Ni siquiera se había peinado, esa mañana su odio hacia su cabello se había acrecentado, aunque probablemente su molestia no debía a su rebelde cabellera … Aksu no lo sabía bien, se sentía sin energías para reflexionar y dar vueltas a asuntos que estaba claro no la llevarían a ningún sitio en específico o al menos a ninguno agradable porque las conclusiones que sacaba, eran horrendas y muy dañinas para su autoestima magullado y deseoso de recuperarse. 


    —Buenos días —saludó sin ganas a los Korfali y a sus padres que se zampaban unos huevos con jamón a toda hostia. Habían despertado con hambre. 


    —Uy qué aspecto… Hija, parece que te ha atropellado un camión —dijo la señora Aslan y su hija bufo de forma muy poco femenina. 


    —¡Necesito café! —anunció Aksu agradeciendo mentalmente de que su prometido no estuviera presente. ¿Dónde estaría?” Se preguntó inevitablemente. 


    —Çilek, por favor traigan más café —ordenó la señora Korfali enseguida. La preciosa joven que se encargaba de la aquella enorme casa asintió eficientemente. Un personal pulcro y profesional, pensó Aksu al igual que su madre que también había prestado atención a aquel detalle. Además, se notaba que los trabajadores se sentían a gusto en el trabajo y eso hablaba muy bien de los Korfali. Aksu había viajado mucho y aún recordaba las veces que se había enfurecido por ver que mucha gente se aprovechaba de su poder y estatus, llegando a cometer abuso. Se alegraba enormemente que los Korfali tuvieran los mismos valores que ella y su adorada familia. 


    —¿Dónde está Savaš? —formuló su duda en voz alta Aksu para después enrojecer como tómate. 


    Su suegra la miró de una forma que a Aksu la puso de los nervios. ¿Los habría visto anoche? ¿Estaría al tanto del acercamiento tan fogoso que habían compartido los dos? 


    —Salió temprano por unos recados —respondió la que ante la sociedad ya era su suegra. 


    —Ah, vale… Bueno, pues terminemos de desayunar y volvamos a casa. 


    Todos y cada uno en la enorme mesa en la que cabian perfectamente quince personas, la miraron con ojos de avestruz. 


    —Querida, tú te quedas aquí… —habló su padre, mirando a su hija extrañado. 


    —¿Cómo que me quedo? 


    —Bueno, cielo, es lo que habíamos acordado. Acabo de llamar a una empresa de mudanza para que traslade tus cosas aquí… —habló Fatma preocupada. En ningún momento había pensado que su hija estaría reacia a vivir allí ya que habían hablado ya del tema. 


    —Entiendo… —susurró en respuesta Aksu, sintiendo de repente que le faltaban las fuerzas. No deseaba cruzarse con su prometido, se sentía avergonzada y furiosa. Furiosa por sentirse avergonzada cuando ella no había hecho nada malo. 


    El silencio se instaló en el comedor, un silencio ruidoso, un silencio que pesaba. Aksu no era dada a demostrar sus emociones tan abiertamente, pero últimamente era tan clara como lo era el agua. Su rostro era un libro abierto. 


    —¿Ya habéis desayunado? —la voz de Savaş rompió el silencio. —¡Traigo simit turco! —anunció con voz jovial. El corazón de Aksu se aceleró de ritmo haciéndola sentirse aún más molesta consigo misma. 


    —Hijo, ven al comedor. Podemos comer los simit con mermelada o con queso. 


    Gritó la señora Korfali desde el comedor, encantada de que su hijo los acompañara.


    Savaş entró dentro de la estancia con una bolsa de plástico llena de simit, el aroma inundaba la atmósfera y aumentaba el apetito de todos. —También he comprado yogur de fresas de una tienda bulgara en el barrio de Süleimanye. 


    —¡El mejor yogur! —exclamó la señora Fatma que era muy fan del yogur de sus vecinos más cercanos. 


    —¡A comer! —declaró el padre de Savaş que esa mañana estaba de lo más relajado. Generalmente, el hombre se ponía su traje enseguida y su expresión sería lo hacía parecer en modo “negocios y trabajo", siempre. Esa mañana, su esposa y sus amigos habían quedado gratamente sorprendidos al verle en chándal, el matrimonio de su hijo le alegraba y eso se notaba. Pronto Savaş tendría que sustituirle y él podría pasar tiempo con su esposa y llevarla a lugares hermosos dignos de su belleza. 


    Todos se sentaron a comer los deliciosos semit, Savaş se sentó al otro extremo, alejándose de Aksu, algo que no llamó la atención de los integrantes más mayores del pequeño grupo pero sí de Aksu que sintió unas ganas terribles de abofetear a aquel hombre que solo la confundía. ¡No pensaba dejar las cosas así! Iba a hablar con él, muy seriamente. 


    Terminaron de desayunar. —Nosotros vamos a reservar un viaje con mi esposa, he dejado la empresa en manos de mi ayudante, alguien de mucha confianza— anunció el señor Faruk con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Vaya, y ¿a dónde pensáis ir? —preguntó el señor Korfali. 


    —He reservado una semana de estancia en un hermoso complejo en Atenas. 


    —¿ Habrá más sitio? Pensaba en los próximos meses dar ese gustito a mi mujer, pero podríamos ir juntos y pasar unas mini vacaciones en pareja —reflexionó el señor Korfali impresionando de a su esposa cuyos ojos brillaron de emoción. 


    Aksu sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Si todos se iban por una semana, eso significaba que se quedaría a solas con Savaş. 


    —No creo que queden sitios, esas ofertas de viaje con guías turísticos y todo planeado, se agotan rapidísimo —dijo en un tono ligeramente chillón. 


    —¡Ella tiene razón! Además, seguro los Aslan quieren estar a solas, papá —habló esta vez Savaş. Al parecer él tampoco quería quedarse a solas con su prometida. 


    —¡Tonterías! Los cuatro merecemos relajarnos y qué mejor que estar entre amigos. Dijo la señora Fatma que ya pensaba en todas las tiendas que visitaría junto a su amiga  y consuegra. 


    —Pues decidido. ¡Nos vamos a Atenas! Querido llama ahora mismo y reserva, dejamos todo en manos de Savaş y el nuevo contable que se ve muy responsable. Lo controlará todo nuestro abogado, por una semana no pasa nada, merecemos un respiro —dijo (nombre de la madre de Savaş). 


    Aksu y Savaş se quedaron mudos de la impresión. Obervaron en silencio como sus padres empezaban a moverse de un lado a otro hablando excitados de todas las actividades que podían hacer en el país europeo. 


    —¡Ustedes dos! Id a firmar el acuerdo prematrimonial, en cuanto volvamos celebraremos la boda —les dijo, o mejor dicho, les ordenó Doña Fatma. Los jóvenes asintieron e incómodos se dirigieron hacia sus habitaciones, debían vestirse para salir y salir de la conmoción que representaba para los dos quedarse solos bajo el mismo techo. Aksu suplicaba a Alah que él saliera a menudo y que no tuviera que verle la cara de chancla. ¡Maldita sea no podía insultar su cara, era demasiado guapo el condenado! 


    Tras unos minutos, Aksu salió de la casa. Savaş la esperaba en el jardín vestido de forma casual, pero elegante, muy idóneo para acudir a una cita de esa índole. Unos pantalones oscuros combinados con una camisa blanca que le sentaba súper bien, aunque con ese cuerpo estructural nada le podía quedar mal a aquel idiota. 


    —¿Vas a ir así? —inquirió Savaş al verla llegar. Aksu no entendió nada. Parecía molesto. 


    —¿Cuál es el problema? —preguntó agria. 


    —¡Se te ven los pechos! —respondió con un tono de voz que se asemejaba a un trozo de hielo. 


    Aksu miró su blusa de seda en tono rosado, tenía un poco de escote, pero no era nada alarmante, en Estambul había mujeres que iban enseñando hasta los pezones. 


    —No veo problema alguno… 


    —¡Vuelve a ponerte otra cosa! No pienso quedar mal ante los abogados. 


    Esa respuesta enfureció a Aksu se una forma violenta. 


    —¿Qué has dicho? —preguntó con un tono suave, pronunciando con una lentitud que presagiaba tormenta en el horizonte. 


    —Yo…este… 


    —¡CÓMO TE ATREVES! 


    —¡Eres mi mujer! 


    Aksu se había quedado en shock, definitivamente este hombre sufría algún trastorno de bipolaridad. 


    —Yo, no soy nada tuyo. 


    —Ayer no decías eso. 


    —Era simplemente el calor del momento, pero aunque fuera tu esposa de verdad, jamás, pero jamás me darías ordenes de cómo vestirme. ¿Qué pasa, no soy lo suficientemente hermosa y crees que te avergonzare en público? 


    Savaş admiró el fuego en sus ojos. Era tan jodidamente sexy que le apeteció dejarla desnuda y tomarla allí mismo o sobre el capo de su Mercedes. 


    —El problema no es que seas poco agraciada, todo lo contrario —habló Savaş como si le estuvieran sacando una muela. 


    —Tu amante sí que se paseaba medio desnuda, ¿cuál es el problema si lo hago yo? ¿A caso ella no te dejaba mal parado ante la sociedad turca? ¡Con mi cuerpo hago lo que me dé la gana, Savaş! ¡No me cambiaré de blusa! 


    —Ella no era mi mujer, me importaba un comino lo que se pusiera, tú eres mía. 


    —¡Pareces un cavernícola! —exclamó ella, iracunda. 


    —¡Lo sé! ¡Eres tú la culpable! 


    —Mira, chico, búscate un buen psiquiatra… 


    —Hasta hace días ni me importaba cómo iría vestida mi compañera, se quien sea ella… No me importaba si otros hombres mirarían su cuerpo o desearían saborearla en sus alcobas. Se supone que soy un hombre de mundo, abierto de mente y sin ataduras… ¿Qué me estás haciendo? ¡Y sin siquiera haberte follado aún! —gritó el turco mirando a la confundida Aksu como si fuera una serpiente y la culpable de todos sus males. 


    —¡Y no me vas a tener! No pienso follar con alguien con problemas mentales —dijo Aksu y sonrío al ver cómo se tensaba el empresario. 


    —¡Sube al coche que me vas a volver loco! 


    Aksu le siguió y subió al asiento copiloto sintiéndose de repente de muy buen humor. 


    Cuando llegaron ante la empresa Korfali, Aksu admiró aquel legado, una infraestructura majestuosa, un Skyline con espejos que quitaba el aliento, mostraba grandeza y los Korfali lo sabían, por eso era su mayor orgullo. 


    —Es hermosa. La nuestra se queda en nada en comparación. 


    —Mi abuelo, comenzó de la nada, primero empezó a comercializar con simples bolsas de plástico, después con todo tipo de cubertería de usar y tirar de plástico y así hasta que creció y se hizo con tanto patrimonio que ni él se lo podía creer. 


    —Lo sé, alguna vez he leído sobre él en los periódicos y revistas de sociedad. Vendía las bolsas a cinco sentimos, pero la demanda era tan grande por parte de todos los pequeños comerciantes, mercados y personas comunes, que abrió una fábrica de todo plástico. 


    —Así es. En aquel momento se utilizaba muchísimo, a nadie le importaba el medio ambiente porque no teníamos todos los conocimientos de ahora al respecto. 


    —¿Os visteis muy afectados cuando se exigió el cambio de todo lo que conocíamos por papel o cartón? 


    —No, afortunadamente en aquel momento mi padre había incorporado también el sector de los dulces y zumos dentro y teníamos dinero de sobra como para hacer frente a ese gasto. Ahora, muchas de las cosas que antes eran de plástico, son de papel y cartón y con diseños bastante chulos que la gente compra encantada, eso sí, los gastos en producción también han aumentado, pero no es algo preocupante. 


    —¿Qué es lo más reciente que habéis incorporado en vuestros negocios? 


    Savaş sonrió y respondió —Fue idea mía y ha resultado muy beneficiosa. Compramos negocios de otros, les damos enfoque diferente y los alquilamos , restauramos y creamos una buena estrategia de marketing y así colaboramos con pequeños negociadores y empresarios. 


    Aksu se quedo gratamente impresionada. Estaba claro que Savaş no era el hombre más responsable y moral del mundo, pero tenía ideas creativas, era inteligente y eso Aksu no se lo había esperado. Debajo de los músculos, había también un cerebro pensante. 


    El magnate aparcó su coche de gama alta y bajó, dispuesto a abrirle la puerta a Aksu que no lo esperó. A Aksu no le disgustaba que un hombre fuera caballeroso con ella, pero una de sus mejores amigas, Elif, le había explicado que eso era machista y que de esa forma la mujer le daba poder al hombre, que eso eran conductas de una sociedad patriarcal. Sin embargo, Merve opinaba totalmente distinto. Era romántica, extremadamente femenina y parecía haber nacido para ser esposa y madre… Aksu recordó lo que su madre le había preguntado en una de sus pequeñas disputas: “¿Cuál de las dos crees que es más feliz?” Aksu reflexionó mientras salía del auto, dejando a un Savaş ligeramente confundido. Merve era muy feliz, se había enamorado de su esposo, que era encantador, un gran activista del medio ambiente, animalista y un columnista que se ganaba el sueldo honradamente. Pronto iba a ser madre y parecía rebozar alegría por cada poro de su perfecta piel. Nunca había sufrido de depresiones, siempre era risueña, rodeada de personas que la amaban, disfrutando de su preciosa floristería y claro, tenía problemas como todo el mundo, pero era una mujer feliz y realizada. Por otro lado, su amiga Elif había logrado en su profesión un escalón alto, pero nadie la conocía, su aspecto físico era apagado y aunque fuera injusto, todas las personas en lo primero en lo que se fijaban era en el exterior de las personas. Ella no proyectaba ni seguridad, ni estabilidad ni felicidad. Iba a manifestaciones feministas con ardor, luchaba por su ideología llegando a veces sentir odio por el sexo opuesto, pero no parecía una persona satisfecha. No destacaba en nada más que no fuera la ideología que ella defendía y Aksu se sintió fatal por ella al comprender algo en lo que no se había fijado antes: Elif sentía envidia y todo lo que creía no poder conseguir lo disfrazaba de feminismo, es decir: 1. Si no podía tener pareja, porque ningún hombre se fijaba en ella o porque ninguno deseaba formar una relación con ella, ella decía: “Todos los hombres son sexistas que únicamente desean a la mujer como objeto". 2. Se daba cuenta que ser madre era algo que no parecía estar a su alcance, entonces en su mente nacía el desprecio hacia la maternidad, a menos que se tratara de una amiga. Y eran muchos los ejemplos que demostraban que el feminismo de su mejor amiga eran los fantasmas y debilidades de su niñez proyectadas en una mujer adulta que no tenía vida sentimental y emocional a excepción de sus dos amigas. Estaba claro, que los hombres por naturaleza sentían el instinto de cuidar de alguien, su primer instinto era sexual, después de posesión y no porque los hombres fueran unos monstruos, si no porque su sistema biológico era ese y así debía de ser, de lo contrario la humanidad jamás habría llegado a evolucionar. Los roles existían por algo y gracias a esos roles la humanidad había sobrevivido durante milenios, pero hoy en día, en un mundo donde ni las mujeres ni los hombres sabían con certeza lo que deben hacer, las relaciones fracasaban en su mayoría.


    Siguió a Savaş pensativa, hasta que entraron en el ascensor. 


    —¿En qué piensas? —la preguntó él, mirando intuitivamente los pechos de la joven que se podían entrever de la delicada prenda que ella llevaba. 


    Ella sonrió pensando: “Desde luego, el modo de pensar de los hombres era elemental, muy enfocada en la creación de su especie de forma totalmente subconsciente en gran parte de las ocasiones”. 


    —En la importancia de los roles de cada sexo —confesó ella. 


    Savaş levantó su ceja burlonamente y habló —Eso son teorías desfasadas, hoy en día cada uno puede ser lo que quiera, incluso un árbol. 


    Ella lo observó, se notaba que era de mundo, abierto de mente, aunque algo en ella provocaba que otros rasgos de su carácter afloraran. Algo que claramente provocaba en él ira, algo intolerable e inaceptable para su comprensión. No le gustaba sentir celos porque los celos eran inseguridades y él siempre se había mostrado ante todos como un hombre muy seguro de sí mismo. Aksu se sintió poderosa al descubrir que era capaz de debilitarle emocionalmente. 


    —Entonces, ¿tú aceptarías a un hombre que en realidad se siente como un árbol? —le preguntó, curiosa. 


    —¡Por supuesto! Si es feliz así, ¿por qué no? 


    —¿Y si un hombre tiene cincuenta, pero se siente de cinco años? 


    —También lo aceptaría —respondió Savaş tajante. 


    —¿Y si ese mismo hombre al tener cinco años en su mente se fija en niñas de cinco años? ¿También lo aceptarías? 


    Savaş se quedó mudo. Nunca antes alguien le había preguntado semejantes cosas. Parecía encontrarse en una clase de ética. 


    —¿Sabes por qué opino que la religión no debería excluirse de la sociedad? 


    —¿Por qué? 


    —Porque las reglas y obligaciones son necesarias para vivir. Porque si hacemos todo lo que queremos y sentimos llegara un momento en que nada será malo y el ser humano estará dispuesto a aceptar todo. Nada debe ser radical, la religión tampoco, pero es necesario tener convicciones y es muy importante no aceptar algunas cosas y pensar en si a la larga será beneficioso para una mayoría. Está bien ser una mujer de carácter, luchadora e independiente, lo que no está bien es modernizar eso y obligar socialmente a todas las mujeres seguir el mismo patrón y si son diferentes y les gusta ser amas de casa por ejemplo, calificarlas de “sumisas" “retrógradas” y muchos más sinónimos despectivos. La libertad es individual de cada ser , pero esa libertad debe tener a nivel colectivo algunas pautas y obligaciones por simple ética. 


    El ascensor paró. Savaş sintió un calor sorprendente en su corazón. ¡Que manera de defender un punto de vista! Con datos, un tono de voz que seguro y con un poder femenino que lo envolvió como si fuera abeja y ella miel. Savaş muy consternado, se dio cuenta en aquel precioso momento… ¡Que se acababa de enamorar!


     

  


  
    Capítulo 11


    Era ya de noche. El día había resultado largo y tedioso. Después de firmar un ridículo contrato prematrimonial que Savaş leyó por encima porque confiaba en Aksu, por extraño que eso fuera, dado que no la conocía. Pero, lo que había podido ver en ella le dejaba claro que era demasiado inocente para robarle a alguien algo, tenía convicciones, creía en las cosas buenas. Savaş había creído que tras firmar la documentación podría invitar a su prometida a comer en algún restaurante bonito, muy moderno y lujoso, el pobre, creía que tendría la oportunidad de causar otra impresión en la tierna muchacha, pero estaba equivocado. Después de la firma, ambos tuvieron que hacer muchísimo trabajo para disponer todo en sus empresas hasta que sus padres volvieran de sus repentinas vacaciones. Más tarde, habían quedado para cenar con sus padres y él no había tenido ninguna ocasión de deleitarla. Lo peor, es que Aksu parecía alejada de él, demasiado fría y no era de extrañar, Savaş se había esmerado en causarle la peor primera impresión posible. Al recordar todo, se sentía súper avergonzado como un auténtico patán inexperto con las mujeres y todo porque quería dejarle claro desde el inicio que esto no sería un matrimonio de verdad, pues estaba de lo más emocionado con su nuevo juguete: Semra. 


    Empezaba a cambiar y lo más desconcertante era que aún no sabía si eso era bueno o malo. Algún día debía cambiar, eso estaba claro, todo el mundo cambiaba, pero él aún estaba en una edad que le permitía disfrutar todo al máximo sin atarse… Sin embargo, en su corazón empezaban a aflorar pensamientos que lo dejaban perplejo. Comenzaba a sentir el deseo de pertenecer a un lugar realmente, de saber lo que es ese sentimiento de tener a alguien en tu vida que te importa y le importas y se daba cuenta que con las mujeres que protagonizaban generalmente su vida, eso era imposible, porque eran igual de superficiales e infantiles que él. “¿Sería Aksu mucha mujer para él?” se preguntó aquel día un centenar de veces, aborreciendo esa sensación de inseguridad que jamás antes le había dominado. Tal vez por eso se había comportado de forma tan indicada y déspota con ella… en el fondo sabia que ante él se encuentra una mujer que lo supera en todos los aspectos. 


    —¿Aún despierto? —la voz de su encantadora prometida lo saco de sus reflexiones, unas reflexiones que lo dejaban a él en la absoluta miseria. 


    —Me cuesta dormir… —respondió él fijándose en las piernas femeninas, tan bien torneadas. Aksu llevaba unos pantalones cortitos que casi podrían pasar por braguitas y con una camiseta que transparentaba mostrando sus cremosos pezones que él no había podido olvidar. De hecho, como si fuera un adolescente se había masturbado tres veces pensando en esos pechos y en esa pequeña mariposa que su prometida escondía entre sus piernas. Unas piernas… 


    —¿Te pasa algo? —le preguntó Aksu frunciendo el entrecejo. 


    La rabia, la confusión y el deseo se acrecentó en Savaş de una forma peligrosa, tan peligrosa que se creía incapaz de no oír sus instintos más primitivos. 


    —Me pasa, preciosa que no puedo dejar de pensar en ti. No sales de mi mente ni por un maldito segundo y eso me está desquiciando. 


    —Si tanto te atraigo, ¿Por qué no me tomaste? —le preguntó ella en un tono de voz sereno, parecía saber algo que él desconocía y no le extrañaba a Savaş, su prometida al parecer era muy rápida pensando, como un mini Einstein… Un Einstein sexy, demasiado femenina para la salud mental de cualquier hombre. 


    —Yo controlo todo lo que sucede en mi vida, preciosa.


    Aksu sonrió sin poder evitarlo. 


    —Y esos sentimientos que están naciendo en tu interior no los comprendes lo cual te hace pensar que estás perdiendo tu preciado control. 


    Dijo ella dejándole atónito. Era tan frontal y directa que él no sabía ni cómo seguir el hilo de sus pensamientos que cada vez le asombraban más por lo acertados que eran. 


    —Eres una especie de hechicera… 


    Aksu empezó a reír divertida, atrayendo a Savaş con su voz como si fuera miel y el una abeja. 


    —Savaş… tómame ya. Nadie antes me ha tocado, pero eres mi esposo y mi cuerpo te anhela a ti. Estoy cansada de seguir enfrentándonos uno al otro cuando es claramente tensión sexual. Ambos somos adultos y debemos actuar como tal… dejate llevar por los sentimientos por muy nuevos que sean para ti. A mí también me asusta, también es nuevo para mi, pero estoy dispuesta a intentar que este matrimonio sea real. ¿Tú estás dispuesto? Si ahora te niegas, no habrá marcha atrás, no volveré a suplicarte, Savaş. 


    Él la miró con admiración. Claro que iba a aceptar, lo que más deseaba era marcarla como suya y que no pudiera ni ser capaz en un futuro de pensar en otro que no sea él. 


    —Ven aquí —ordenó con una voz ronca, un tono que mostraba cierta desesperación, pero de forma sutil. 


    Aksu seacercó con pasos inseguros, no por que no quisiera, pues en ese momento lo que más deseaba era ser suya, pero la excitación que sentía su cuerpo ahogaba cualquier pensamiento proveniente de su cabeza. 


    Aún sus cuerpos no estaban cerca uno del otro, pero la electrizante burbuja sexual se podía notar en todo el ambiente. Cuando la joven estaba casi al lado de Savaş, él alzó la mano abrazándola por la cintura y atrayendo la hacia sí. Aksu se quedó sin aliento cuando sus pezones chocaron con la dura masa que componía su pecho. Él iba con una camiseta y unos vaqueros, se había puesto cómodo en casa, algo que llevaba tiempo sin hacer porque pasaba la mayor parte del tiempo fuera de la casa que lo había visto nacer. La fricción de su ropa en los sensibles pezones de Aksu era tan sólidamente erótica que la joven se pegó aún más al cuerpo de su prometido, deseando sentir todo de él. 


    Estaban en la sala de estar, dentro había una barra alargada con todo tipo de bebidas alcohólicas y refrescos, allí solían hacer pequeñas celebraciones, más íntimas y en la sala grande, fiestas de tamaños más grandes.


    Savaş tiró de Aksu hacia la barra de las bebidas, levantándola en brazos repentinamente mientras ella pegaba un pequeño chillido. 


    Savaş la dejó sentada sobre la barra y se apartó un poco para observarla. ¡Estaba exquisita! El short se había levantado tanto que apretaba su sexo de una forma de lo más apetecible, incluso se podían notar sus labios íntimos. Sus pezones estaban erguidos y la blusa apenas los cubría. 


    —Estás para comerte, preciosa —murmuró mientras ella quedaba obnubilada observando como sus ojos se oscurecían por el deseo. Parecía un lobo feroz. 


    —Y muy ardiente… —susurró ella en respuesta. Aksu no tenía idea de cómo semejante atrevimiento salía de su interior. Era no era dada a demostraciones sensuales, nunca se había sentido una mujer así, pero la mirada de él era capaz de sacar a la luz su lado más sensual y femenino. 


    —Ardiente, eh… 


    —¿Quieres comprobarlo? 


    Savaş sonrió de forma traviesa. Acercó la mano hacia los húmedos pliegues de Aksu y acarició ese sitio tan íntimo y caliente a través de la tela de los shorts provocando los gemidos de la dulce joven. 


    —Mhm, sí que estás ardiendo, pequeña… 


    —Savaş… —gimió ella su nombre con anhelo. 


    Él sonrió de lado mientras pasaba la mano de arriba abajo sin dejar de mirarla. 


    —Qué mojadita estás, qué travieso es ese coñito… —decía él mientras la acariciaba.


    Aksu abrió los ojos como platos cuando Savaş le dio una palmadita en el sexo. ¡Aquello era maravilloso! 


    —¿Estás a punto no? 


    Aksu ni siquiera podía responder a sus provocaciones, estaba ocupada gimiendo y abandonando abandonándose en el placer más sublime. 


    Savaş rasgó la tela de sus pantaloncitos liberando su sexo sonrojado, hinchado y mojado. 


    —Oh, preciosa, está justo en el punto en el que debe estar, muy follable. 


    Aksu cerró los ojos moviendo las caderas en círculos sin darse cuenta, él la miró ansioso y comenzó a desnudarse con rapidez. 


    —Abre los ojos, preciosa. Cuando te corras quiero que me mires directamente a los ojos. 


    Ella acató la orden viéndolo completamente desnudo, su generoso miembro apuntaba directo hacia ella y la joven se relamió los labios sin que su pareja se perdiera detalle. 


    Savaş se acercó y abrió más las piernas de su prometida, con una mano comenzó acariciar su pecho, estrujando su delicada pezón entre su dedo pulgar e índice, mientras ella gemía acrecentando el deseo ya doloroso en él. De una sola estocada Savaş entró dentro de ella, derribando la barrera de su virginidad. Aksu gritó de dolor clavando las uñas en las brazos de Savaş. 


    Él se quedó atónito por el deseo tan embriagador y primitivo que recorrió su ser. ¡Ella era suya, completamente suya! 


    —Shh, tranquila preciosa, te prometo que ya sentirás mucho placer, relájate —le dijo con ternura mientras salía de su interior disfrutando de los quejidos suaves de ella. Savaş no dejaba de acariciar su cuerpo, relajándola y llevándola otra vez hacia el país de la lujuria. La siguiente vez que entró dentro de su cálida y estrecha cavidad, Aksu abrió los ojos de par en par por el placer que la recorrió de arriba abajo. Era exquisitamente rico. 


    —Más —suplicó, provocando la risa en él. 


    Y Savaş  no la defraudó, empezando a moverse en su interior como un capitán en su propio barco. 


    Salió y entró con cada vez más contundencia, llevando a ambos hacia un mundo lleno de luces y colores, hasta que la dos estallaron como una supernova. 


    —Dios, ninguna vida se iguala a esa muerte —susurró Savaş tras recomponerse. Aksu sonrió, más feliz de lo que nunca se había sentido, abrazando a su prometido y diciéndole. —Lo mismo digo. ¿Repetimos? 


    Se pasaron horas y horas mientras se amaban. Descansaban, comían, hablaban, reían y otra vez hacían el amor como posesos hasta que el amanecer les dio la bienvenida y la luz del día los invitó a salir un poco de la cama. 


    Lo habían hecho por toda la casa, Aksu había hecho una mueca mientras salían de la casa ya duchados y vestidos de forma informal. Tendría mucho por limpiar después, pero ahora pensaba disfrutar de su paseo con él. 


    —¿Te apetece tomar café, preciosa? —la preguntó Savaş mientras caminaban por el agradable vecindario. 


    —Me muero por una taza de café. 


    —Vamos al Sturbuck, hay uno que no está muy lejos. 


    —Muy bien —respondió la joven con una sonrisa que llegaba hasta sus brillantes luceros. Esa mañana estaba especialmente bella y él no dejaba de comérsela con los ojos. 


    Caminaron un buen rato, conversando de todo. La noche anterior se habían dado cuenta que las conversaciones prácticamente fluían entre los dos y era una sensación de lo más agradable. 


    —¿Alguna vez te has imaginado a ti misma casada? 


    La preguntó Savaş. Aksu negó con la cabeza. 


    —Siempre he sabido que me casaría algún día, pero no esperaba que fuera ahora. ¿Y tú? 


    —No, para nada. —Respondió él entre risas. 


    ¿Y cómo imaginabas tu boda de niña? —quiso saber Savaş 


    —¿Cómo sabes que me he imaginado mi boda desde niña? 


    —Bueno, naciste en los 90s y en aquella época aún era común que las niñas sonarán con esas cosas desde muy pequeñas. Las aspiraciones en la vida eran tan sencillas como estudiar, trabajar y formar una familia… —respondió él reflexivo. 


    —Cierto… Nosotros ahora lo tenemos muy fácil, incluso hay gente de nuestra edad que ni trabaja, depende exclusivamente de la generación pasada a la que tanto critica… 


    —No podría estar más de acuerdo, preciosa. Eres muy diferente a como yo había pensado en un inicio —admitió Savaş. 


    —¿Cómo creías que soy? 


    —La típica niña rica que no necesita esforzarse por nada y que hace todo lo que dictan sus padres. 


    —No vas tan mal encaminado. Tengo mi propio juicio, pero sí que tengo en cuenta la opinión de mis padres y los respeto mucho. Creo que tú creías ser diferente por pensar que ibas en contra a lo que dicta la sociedad, pero ahora te das cuenta que en realidad eras igual que todos los de tu edad. Sin ideas claras, promiscuo e inestable. 


    Savaş empezó a reír a carcajadas. 


    —Eres todo una alegría ara el ego masculino, preciosa. 


    Aksu sonrió y contestó —Soy directa y realista. Puede que no tuvieras ideas tan propias, guiado por la moda y la actualidad, pero desde el inicio supe ver que había algo especial en ti, una fuerza interior que me atraía hacia ti como si fueras un imán. Eres un hombre muy capaz Savaş y alguien sumamente inteligente, pero eres humano y perderse por el camino es totalmente normal. 


    —Soy un simple mortal que tiene la suerte de que una diosa como tú se fije en él. 


    Aksu se sonrojó de gusto. 


    Entraron dentro de la cafetería, el ambiente era de lo más agradable, la suave música inglesa creaba armonía, dentro había estudiantes universitarios haciendo deberes en sus portátiles de última generación, parejas desayunando bollitos con café o batidos… La temperatura era igual de agradable y la cómoda decoración invitaba a pasar un buen rato dentro de la estancia. 


    —¿Nos sentamos en los sofás? —preguntó Aksu y su prometido asintió. 


    —Voy a pedir, tú acomódate. ¿Qué quieres para tomar? 


    —Un espresso pana, por favor. 


    —Muy bien —le contestó Savaş con una sonrisa que acrecentada a su gran atractivo. Ella suspiró mirándole y admirando su masculinidad mientras él se alejaba e iba hacia la barra de desayunos y bebidas. 


    Aksu observó a su alrededor y sonrió dulcemente al ver a una pareja que debía rondar los setenta y pico, agarrándose de las manos y mirándose uno a otro con complicidad. No quería ilusionarse, pero su lado emocional inmediatamente dibujó en su mente una imagen de ella y Savaş así de enamorados de viejos. 


    En ese momento su prometido volvía con dos espresso que olían delicioso y una enorme galleta de chocolate sin gluten porque se había percatado de que ella no consumía tanto gluten. Eso a Aksu la alegró enormemente, ese hombre demostraba que además de utilizar dulces palabras, también se interesaba por ella mostrando ese interés a través de dulces acciones. 


    —Gracias —susurró emocionada. Aquel era el primer día juntos en pareja , esperaba que hubiera muchos más días así y muchas más noches como la que habían compartido la noche anterior. 


     

  


  
    Capítulo 12 


    Un año después. 


    —¿Qué te parecen las fotos? Esa fotógrafa era la leche. 


    Dijo Aksu a su amiga mientras tomaba un sorbo de su taza de café y miraba las fotos de su boda. 


    —Oh, sí. La señorita Demet es una auténtica profesional. Mi babyshower también lo fotografió ella y su mejor amiga me hizo la decoración. 


    Dijo Merve mientras hacía pucheros a su hijo, Denis, nombre que le habían puesto en honor a su abuelo que aún vivía y disfrutaba de su bisnieto con la alegría de un niño. 


    —Denis está creciendo a un ritmo asombroso —comentó mientras pasaba a la siguiente foto donde se la podía ver con su vestido de novia abrazada a Savaş y sonriendo a la cámara. 


    —Ese vestido te quedaba de ensueño. 


    —Lo sé. Mi suegra y mi madre no escatimaron en los gastos. Es de la diseñadora Dilara Rashid. 


    —Es una fantasía. ¿Aún lo guardas? Yo mi vestido lo guardo, algún día si tengo una hija igual lo quiere prestado —Dijo Merve con la mirada brillando de ilusión. 


    —Creo que con cincuenta fotos, ya está. 


    —Ya verás que a Savaş le encantará esta sorpresa. 


    —Espero que sí, soy muy noña y él es menos romántico, aunque me demuestra su amor con creces estando a mi lado siempre que lo necesito —habló Aksu muy enamorada. 


    —Bien, vamos a repasar… 


    —Mamá… —balbuceo Denis interrumpiendo a su madre. Aksu río con ganas, ya quería tener un Denis propio y es que ese niño era tan mono que hasta la mujer con menos instinto maternal querría cuidarlo y amarlo. 


    —¿Qué cielo? ¿Quieres más puré de calabaza? —Merve enseguida empezó a darle de comer a su hijo. 


    Aksu cogió entre sus manos la lista de todo lo que había planeado para su fiesta de aniversario. La música, iba a ser la misma que había soñado en su boda, la comida sería deliciosa pues su madre se había encargado de todo lo relacionado con eso y no dudaba de que estaría exquisito. Merve se había encargado de las invitaciones, su suegra del proyector y toda la tecnología necesaria para mostrar en una pantalla gigante todos los momentos únicos de Aksu y Savaş. Aksu, por su parte se había dedicado a elegir las fotos, la música y el programa de edición para crear un video fotográfico muy romántico y lleno de sentimientos. 


    —Ya está todo… Creo que ya podemos relajarnos un rato en la piscina donde deben estar mis dos madres. 


    —¿Te han contado que sus vacaciones a Grecia fueron planeadas?—preguntó Merve con una risita. 


    —Me contaron. Qué brujas son eh… Al parecer habían notado en la fiesta de compromiso chispas entre Savaş y yo. Por lo tanto, planearon cómo dejarnos a solas para que esas chispas saltarán. 


    —Cierto. No había nadie dentro de la sala que no notara la tensión sexual. Incluso (nombre del amigo) bromeó con eso cuando nos marchamos. A la única a la que no le agradó nada vuestra clarísima atracción física fue… 


    —Elif, lo sé… Es una pena que se haya alejado de nosotras —dijo Aksu con un deje de tristeza. 


    —Bueno, esa nueva pareja que tiene la ha transformado en una feminista de lo más radical. Nunca creí que fuera lesbiana y no me importaría con tal de que fuera feliz, pero cada vez que la veo es tan desdichada, se nota por cada gesto suyo —comentó Merve.


    —¿La has visto? —preguntó Aksu con mucho interés . Sin importar la forma tan abrupta y fría en la que se había separado de ellas, Aksu la seguía queriendo. Era su amiga de niñez habían compartido tanto…


    —El otro día… Estas de muy buen humor. No quiero arruinarte el día, mejor no te lo cuento. 


    —No, por favor, quiero saber sobre ella. ¿Qué tal está? 


    —Pues está involucrada en una nueva campaña que me temo no te gustará un pelo. Según esa campaña la maternidad es un engaño que utiliza la sociedad patriarcal para someter a la mujer. Entonces básicamente es una campaña contra la maternidad. Además, piden al estado una ley que no permita el ingreso a los hombres en carreras universitarias de ingenierías ya que hay ya demasiados, por tanto incentivan a que más mujeres opten por esas carreras sin tener en cuenta el libre albedrío, pues por razones biológicas la mayoría de mujeres suelen optar por carreras como enfermería por ejemplo… Y sinceramente, ninguna quiere trabajar en construcción o minería. 


    —Sí se ha hecho muy radical, pero ¿por qué crees que eso me enfadaría? En fin, es algo que cada vez está más de moda, gracias a Europa Occidental y a algunas celebridades. 


    —Pues porque en esa campaña han empezado a arremeter contra algunas empresas y una de esas empresas es la de tu marido. Dicen que por su pasado tan polémico, es un sexista que ve a las mujeres como meros objetos. 


    —¡Mierda! ¡Por qué mi marido no me contó nada de eso! —rugió Aksu. 


    —Probablemente para que no te enfades y para no preocuparte. Hay una petición para el cierre se la empresa principal de los Korfali. 


    —¿Perdona qué? —susurró Aksu mientras el demonio entraba en su cuerpo. 


    —Soy abogada. ¡Voy a defender a mi marido! A ver quién se atreve a ir contra una mujer que es además feminista liberal y que no sólo se dedica a dar gritos por las calles como una adolescente inmadura si no que realiza acciones para que las futuras mujeres de Turquía vivan en completa igualdad con los hombres. 


    —Lo sé, cielo. Habéis hecho un gran trabajo con esas niñas que fueron violadas. Es muy altruista de tu parte ayudarlas en todo su proceso judicial sin coste alguno, proporcionarles hogar y terapia psicológica con tu propio dinero. De veras que si todas las mujeres fueran tan cuerdas, la igualdad de derechos sería un hecho. 


    —Vamos a la empresa. No pienso descansar. Coge al niño que se han crispado los nervios. 


    Merve sonrió porque su amiga estaba que echaba humo y no era para menos. El legado de su marido estaba en peligro. 


    Llegaron a la empresa en una hora. Aksu se quedó sin aliento al ver a todas aquellas mujeres con enormes carteles ante la empresa Korfali gritando todo tipo de tonterías que no llegaba a oír completamente. Algunas iban en topless, tenían los rostros pintados de morado iban con pancartas enormes y carteles que representaban a su marido como un auténtico monstruo. 


    —Pero qué…— no podía ni expresarse. 


    —Yo me quedo en el coche que estoy con el niño, no vaya ser que me empujen y hagan daño a mi bebé —le dijo Merve y ella asintió comprendiéndola totalmente. 


    Al salir del coche se metió dentro de la muchedumbre y con una dificultad pasmosa logro llegar hasta la puerta principal. El guardia la reconoció y exponiéndose a los golpes y gritos de aquellas mujeres logró hacerla pasar a dentro. Aksu pudo oír tras sus espaldas —“Colaboradora del machismo". 


    —Ya uno no puede ni emparejarse en paz —murmuró furiosa. 


    Aksu entró al ascensor y pulsó el botón que lleva al piso 10. La musiquita comenzó a sonar molestándola y eso que siempre le había parecido una melodía divertida y fresca. Una situación de estrés podía convertir todo lo bello en feo en un abrir y cerrar los ojos. 


    En unos segundos las puertas se abrieron y ella vio a su esposo justo delante de sí. 


    —Preciosa… te lo iba a contar. 


    —¡Estoy furiosa, Savaş! No puedo creer que no me hayas contado algo tan delicado para la empresa y para nuestro futuro. 


    —No quería preocuparte por lo de tu embarazo —respondió él dejándola sin aliento. 


    —Mi amor, no estoy embarazada… 


    —Mi vida enserio a veces eres un desastre. Te baja todos los meses del día diez hasta el día quince más o menos y este mes no te bajó… 


    Aksu se quedó helada. Era verdad y ella ni se había percatado absorta en abrir su despacho de abogados, pero él sí, porque estaba pendiente de ella, cuidándola siempre. Aksu no sabía si pegarle o besarle. Tenia un marido de ensueño. 


    —Cielo, entiendo que me quieras proteger, pero esto son cosas a las que debemos hacer frente junto. No soy una mujer florero, sabes que en esta relación somos uno y que podemos lograr todo si estamos juntos. 


    —Mi amor, lo sé y lamento no haber compartido esto contigo… La verdad es que lo necesita, pero no me atrevía a mostrarte cuánto estoy preocupado —admitió Savaş y Aksu sintió una rabia horrorosa recorrerla de arriba abajo al ver a su pareja a punto de llorar. Un hombre acostumbrado a trabajar dieciséis horas a veces en un día, sin perder la cabeza, ahora se veía abatido al ver que por un rumor todo por lo que había luchado se estaba derrumbando. 


    —Lo arreglaremos. Debes tranquilizarte. 


    —No lo entiendes… he recibido amenazas. 


    —¿A qué te refieres? 


    —Ven a mi despacho. Te lo enseño. 


    Caminaron en silencio hasta el hermosa despacho de Savaş. Sobre la mesa de trabajo había una cinta de video que el agarró y metió dentro de un reproductor de cintas de videos. Aksu estaba tensa, empezando a imaginarse lo peor. Pronto en la pantalla se vio el rostro de Semra junto a Elif. Elif agarraba la mano de Semra con expresión triste y compasiva. Aksu se quedó sin respiración. ¿Qué demonios estaba pasando? 


    —Hola, hago este video para que todas las víctimas de violencia de género sepan que no deben callarse a pesar del miedo que puede paralizar vuestro cuerpo. Conocí a Savaş Korfali en una discoteca y el me cautivó desde el mismísimo instante. Se acercó a mi con ese magnetismo y yo como tonta caí en su red de encantos. El cuento duró meses en los que él me compraba cosas, me trataba como una princesa y me enamoraba más y más con cada segundo que pasaba. Hasta que su atención y sus mimos se transformaron en violencia nefasta y que me ha llevado a un estrés postraumático que me impide conciliar el sueño desde casi un año. Savaş Korfali, comenzó a controlarme, impidiéndome tener amistades y reclutándome en un mundo donde él fuera mi centro universal. No me dejaba vestir como quiero, empezó con agresión verbal hasta que llegó a hacerme daño físico y finalmente llegó lo peor: Me violó y me dio una paliza que me dejó inconsciente por veinticuatro horas. Hui en la primera oportunidad que vi y hoy estoy aquí gracias a Elif que me ayudó salir adelante. Pienso denunciar a Savaş Korfali por la cantidad de 20 millones de dólares por daños físicos y psicológicos. Yo no me callé… ¡No lo hagas tú tampoco! 


    El video concluyó y Aksu sintió que su mundo se hacía añicos. Ya no solamente querían destrozar el patrimonio de su esposo si no que cabía la posibilidad de que fuera encarcelado. ¡Y ella con un bebé en camino! 


    —No, esto no puede ser. 


    —Si le doy esos veinte millones… 


    —¡No! Esa puta no recibirá ni un céntimo más. ¡Le compraste incluso una casa! Por no hablar de todas las joyas que tiene esa zorra, ni a mi me has regalado tantas cosas. 


    Gritó Aksu perdiendo los estribo. 


    —Cielo, sé que no eres una mujer que le guste ese tipo de cosas tanto… Yo no había pensado… por eso siempre te regalo libros y actividades en familia. Lo siento, preciosa. 


    Dijo Savaş sintiéndose como un idiota. 


    —No me gustan las joyas, no me casé contigo por tus joyas… Pero, ella ya sacó mucho de los Korfali, no más. Voy a llamar a una amiga, creo que nos puede ayudar. 


    —¿Quién es? 


     —Gamze Shafak. Una reputada psicóloga y criminalista. Se dedica a hacer perfiles psicológicos y le pagaré por sus servicios para que haga un análisis a esta mujer tanto psicológico como ver su lenguaje corporal. Ahora iremos a denunciar a esta zorra por difamación y chantaje. 


    Savaş se sorprendió de lo rápido que su esposa encontró una salida a aquella tormentosa situación. 


    —Parece que he casado con la mujer más inteligente de Turquía.


    Aksu se sonrojó de gusto. Abrazó a su marido dispuesta a arrancar la piel de cualquier persona que se atreviera a dañarle. 


    La pareja logró salir del edificio por las puertas traseras, una salida que no se solía utilizar ya que se trataba de un aparcamiento en obras. 


    Savaş llamó a su chófer que los esperaba discretamente en una esquina. 


    Aksu suspiró cuando al fin se encontraban a salvo . Llamó a su amiga que contestó de inmediato. 


    —Merve, estoy con mi esposo. Estamos a salvo, hemos logrado meternos al coche y ahora vamos hacia el juzgado donde se casó tu prima la semana pasada. La ex de Savaş lo está chantajeando y adivina quién le está ayudando.


    —¿Semra? —preguntó Merve intentando atar cabos. 


    —¡Esa zorra está compinchada con Elif!


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Merve atónita. 


    —¡Pues créetelo! De esa zorra me lo podía esperar, pero nuestra amiga… Dios mío, se ha pasado ocho mil pueblos. 


    —¿Qué tienes pensado hacer? 


    —Denunciar por difamación y exigir a que se le haga a Semra un examen psicológico para demostrar que ella miente. 


    —Convoca a la prensa. Si hablas a favor de tu esposo desde tu posición de mujer, ayudará a que haya personas a favor de Savaş. 


    —Oh por dios, ¿qué haría yo sin ti? 


    —Lo sé, soy la mejor —respondió Merve haciéndola reír incluso en un momento tan complicado. 


    —Lo que pasa es que no conozco a ningún medio de comunicación, no sé cómo lo haré y debo actuar rápido porque mi esposo puede perderlo todo —dijo Aksu disgustada, empezaba a marearse ya. 


    —Mi amor, por favor, debes tranquilizarte no es bueno para el bebé —dijo Savaş a su lado y miró a Aksu con tanta preocupación y ternura que ella se sintió amada y valorada. 


     —¡Estás embarazada! ¿Por qué no me lo has contado? —gritó Merve a través del teléfono con una voz tan aguda que provoca la risa en la pareja. 


    —No está confirmado  Savaş se dio cuenta que tengo un retraso y pensamos que es probable que esté embarazada. 


     —Es una noticia estupenda, no vamos a adelantar acontecimientos, primero vamos a hacer un test de embarazo y pedirás consulta con tu médico, pero a mi me da que estás embarazada y que vamos a celebrar con papelitos y algún rosado sin alcohol. 


    —Lo haremos, una tarde de nuestros famosos ratos de reunión de chicas, solo debo solucionar el embrollo en el que han metido a mi marido. Te juro que las voy a dejar calvas. 


    —Tú guarda tu energía para tu discurso en los medios. Yo conozco a alguien que nos puede ayudar, no te preocupes. 


    —Perfecto, muchas gracias por estar a mi lado Merve —dijo Aksu emocionada. No sabía por qué, pero estaba más sensible que de costumbre. La situación de Savaş le había afectado, aunque intentaba mostrarse fuerte y despreocupada. 


    —No tienes que agradecerme para eso están las amigas. Voy a colgar que tengo que darle de comer al niño, luego te llamo y te ayudo con lo de los medios de comunicación. 


    —Muy bien, nosotros ya estamos casi ante el juzgado. Luego hablamos. 


    Aksu colgó y respiró hondo. Iba a ser un día largo. 


    Cuando terminaron de hacer la denuncia se fueron a comer a una cafetería pues los dos estaban hambrientos. 


    —Nos han simpatizado, creo que entienden la situación y me da la corazonada de que nos quieren ayudar genuinamente. 


    Le dijo Aksu a Savaş mientras mordía su sándwich de jamón y queso con tomate y lechuga. 


    —A mi también me lo pareció. Ha llamado Merve mientras estabas hablando con esa jueza tan simpática. Me ha dicho que conoce a un youtuber con muchísimos seguidores, alrededor de diez millones. El canal del chico suele tratar sobre temas sociales y está de acuerdo en que utilicemos su plataforma sin siquiera cobrarnos nada. 


    —Claro, él cobraría por las visitas. Me parece genial, esta Merve nos está salvando literalmente. 


    —Una vez arreglado todo, se lo agradeceremos regalándoles un viaje en familia a Antalya. 


    —Eres tan inteligente y tan generoso, les va a encantar. 


    La pareja comió con tranquilidad cuando de repente un grupo de mujeres empezaron a gritar caminando hacia ellos como si fueran a la guerra a luchar. 


    —Pero, ¿qué es eso? —dijo Aksu consternada al ver a aquel grupo de mujeres disfrazadas de hombres. Tenían el cabello de colorines, venían con un look que acompañaba perfectamente a un lenguaje corporal violento. 


    —¡Eres una aliada del machismo! ¡No te da vergüenza ir en contra de los derechos de la mujer! ¡Cooperas con el PATRIARCADO! 


    Empezaron a arremeter aquellas mujeres directamente hacia Aksu. 


    Savaş se preocupó y se levantó para ponerse delante de su mujer. El pobre no parecía el mismo hombre de siempre, su postura, sus gestos, todo mostraba a un hombre que se sentía débil y frustrado. 


    —Mírala, necesita el macho para protegerse. Incapaz de defenderse ella solita, qué inútil que no sirve para nada más que lavar los platos. 


    Aksu no entendía la rabia de aquellas mujeres hacia ella. Se suponía que odiaban a su esposo, pero parecía que la odiaban incluso más a ella lo cual era ilógico dado que su ideología hablaba sobre la libertad y los derechos de las mujeres. 


    Las personas en el bar se levantaron y se pusieron al lado de la pareja lo cual provocó un profundo agradecimiento por parte de los dos que se emocionaron al ver que les apoyaban. 


    No era  nada agradable sentirse atacado sin un motivo de peso y el estrés empezaba a pasarles factura a la joven pareja. 


    El conflicto no duró mucho, lo suficiente para ser grabado por algunas personas a las que les gustaba el morbo. 


    Aquellas mujeres al ver que no podían llegar a hacer más daño, se marcharon. Aksu y Savaş suspiraron con cansancio. Cuando llegaron a su casa estaban literalmente sin energías. 


    —Hijo, ¿qué ha pasado?— Se había interesado la señora Aslan que esperaba en el jardín delantero junto a su mejor amiga, la señora Korfali. Merve les había contado todo el meollo y las dos madres estaban bastante preocupadas, sus semblantes lo mostraban como si se tratará de dos libros abiertos.


    —Sentémonos y os contaré todo con lujo de detalles —respondió Savaş. 


    Toda la tarde pasó rápido en familia, todos querían ayudar a Savaş e ideaban planes. El padre de Savaş incluso había llamado a uno de los mejores abogados de Turquía que trabajaría junto a Aksu ya que si representará ella misma a su marido sería mal visto y no creerían en su objetividad y autenticidad como abogada. 


    Les habían aconsejado ir con pies de plomo y la pareja escuchaba con atención cada consejo porque querían que aquella pesadilla se terminará pronto. 


    Ya era de noche cuando Aksu pudo comunicarse con el youtuber para concertar una cita a la mañana siguiente para su video. 


    —Vístete con colores pastel. Maquillaje suave para que se note que estás consternada. Sé que sois sinceros y que no queréis entrar en el rol de víctimas, pero debéis mostrar claramente al público que no sois los malos de la película. Es puro marketing, pero créeme os ayudará salir de esta. Con el look adecuado y tu sinceridad ante las cámaras todo irá bien. 


    Le había dicho el joven que entendía bien de aquel mundo mediático pues había llegado a generar ingresos gracias a un público amplio que se había ganado con los años y la experiencia detrás de las pantallas. 

  


  
    Capítulo 13


    —Bien, la luz tenue convierte tus rasgos es mucho más suaves y tu ropa da aspecto de dulzura e inocencia. ¿Estás preparada Aksu? —preguntó Taner, el YouTuber que generaba miles de doláres mensuales con tan solo veintinueve años. 


    Aksu asintió y suspiró antes de comenzar. 


    —Hola a todos, nunca he hablado en una plataforma de este tipo así que si me veo nerviosa pido disculpas. Hace un año me casé con Savaş Korfali. Nuestro inicio no fue el mejor —dijo riendo y prosiguió —Pero, fue inevitable no enamorarme de alguien que a pesar de que cometer errores  y no ser perfecto, se da cuenta e intenta ser una mejor persona, es generoso, bondadoso y tan capaz en la vida que a su lado me siento segura y feliz como una perdiz. Estoy realmente triste por el ataque que recibe mi pareja por su vida anterior. Conozco a muchas mujeres que igual han disfrutado de su vida sexual estando solteras, una de esas mujeres es Semra, la ex amante de mi marido que ahora le denuncia difamando su imagen corporativa y que en ningún momento se quejó cuando Savaş le regalaba joyas y una casa por el valor de medio millón. Mi marido y su familia han construido su empresa con muchos sacrificios personales y muchísimo esfuerzo y sudor, es injusto que tanto trabajo sea menospreciado por la vida sexual y privada de un ser humano. Si este caso fuera el revés todos nos sentiríamos compungidos y desaprobaríamos tal acción como juzgar la vida privada de alguien. Yo y mi pareja acabamos de enterarnos que tenemos un bebé en camino y en vez de alegrarnos y poder celebrar la noticia con nuestros amigos y familia, hemos tenido que soportar acoso por redes sociales y acoso físico por parte de mujeres que supuestamente defienden la igualdad de derechos. La señorita Semra incluso nos ha chantajeado con una grabación que ha enviado a la empresa de mi marido. Alega que ha sufrido trauma y maltrato lo cual no tiene lógica porque en el tiempo en el que vivo con Savaş Korfali, aunque hemos tenido discusiones no me ha levantado la mano nunca y no me ha hecho daño físico. Desde que somos pareja ha demostrado ser 


    atento, gracioso,  amable, un buen compañero. Por eso exijo públicamente que a la señorita Semra se le haga un examen psicológico para ver si realmente es cierto de lo que acusa a mi esposo y no me vale el lema: “Yo te creo hermana". Sin pruebas no le creo ni aunque se trate del presidente. Esto trata no solamente de Savaş Korfali, aquí se trata de toda una familia y un bebé en camino así que exijo que la señorita pruebe que lo que dice no son solo calumnias. Si se niega es que miente porque el dice la verdad no tiene porque tener. 


    —Ya está. Con esto, unido con las grabaciones del bar en el que os acosaron se podrá hacer justicia y habrá una división en la que algunos estarán a favor de Savaş. 


    Dijo el chico y Aksu asintió borrando sus lágrimas con el dorso de la mano. No se había dado cuenta de que se le habían salido las lágrimas por la impotencia que sentía en aquellos momentos. 


    —Bien, muchas gracias. Esperemos que funcione. 


    —Mucha gente está en contra de los colectivos radicales y fanáticos de una religión o ideología así que no te preocupes. 


    La tranquilizó el hombre y ella asintió sintiéndose cansada de repente.


    —Vete a casa a descansar. Yo voy a editar el video y podrás verlo esta noche. Pondremos un título que impacte y verás que mucha gente será de vuestro lado. 


    Aksu sonrió en respuesta dándole las gracias silenciosamente. Habían podido comprobar que en efectivo estaba embarazada y aunque estaba de lo más feliz, esas preocupaciones no la dejaban disfrutar de esa novedad. 


    Cuando llegó a su casa, su marido le dio la bienvenida con un beso efusivo que mitigo un poco sus preocupaciones. Savaş la llevó a su dormitorio y como si fuera una princesa la tumbó en la cama matrimonial de dosel blanco con flores bordadas. Empezó a acariciarla y besarla por todo el rostro mientras ella sonreía olvidándose de todo. Su esposo la desnudó con ternura y comenzó a acariciado sus pechos que inmediatamente respondieron al contacto erigiéndose como dos montañas cuyos pezones eran los capullos de dos flores. 


    —Con estas alimentarás a mi hijo —dijo Savaş posesivo arrancando un gemido femenino que se prolongó cuando el pellizco uno de aquellos pezones excitados y hambrientos por atención. 


    Savaş inclinó la cabeza y chupó cada uno de los pechos de Aksu apasionadamente llevándola hasta el precipicio, dejándola al borde de un orgasmo. 


    Ella se quejó suplicando sin darse cuenta mientras él sonreía glorioso por saber llevar a su hembra hasta el placer más exquisito. 


    Savaş comenzó a besar el resto de su piel, torturándola con una lentitud premeditada que provocaba el leve sollozo de ella, hasta que los labios de él se posaron sobre su sexo y su aliento suave la hizo estallar en un orgasmo inolvidable que quedaría grabado en su mente por siempre. 


    Después sin siquiera darle tiempo de recuperarse entró en su ser de una sola estocada arrancándole el alma. Con movimientos contundentes y profundos Savaş le hizo llegar al paraíso varias veces, asombrándola de la capacidad que él tenía de tocar su cuerpo, como si fuera un músico que sabe tocar exactamente las teclas perfectas para crear una melodía memorable, unas notas de amor nada sutiles, pero sinceras, apasionadas y llenas de amor. 


     


    A la noche, ya más relajada, tras cenar pizza con la familia, colocaron el ordenador portátil sobre una mesilla y con un adaptador pudieron ver el canal de YouTube en la pantalla grande de su televisor que ocupaba media pared. 


    El video había quedado perfecto. El mensaje era directo sin filtros y Aksu con su rostro sincero y dulce lograba conectar con un público empático. Lo que más les sorprendió a todos fue la repentina subida de visualizaciones. Los padres de la pareja se alegraron mucho, mientras Aksu y Savaş se sentían expuestos, pero sabían que era por una buena causa, limpiar el nombre de los Korfali. 


    A las dos de la mañana el video ya tenía cinco millones de reproducciones, superando el récord personal del famoso youtuber que debía estar de lo más contento con su trabajo. La verdad es que era un profesional en lo que hacía. 


    Aksu empezó a leer los comentarios y la mayoría eran a su favor lo cual los alegró enormemente. El peso del público en estos tiempos siempre era primordial en la mayoría de juicios que trataban sobre figuras públicas. 


    —Mira, amor. Cuanta razón tiene este usuario de la plataforma: 


    “ Cualquier movimiento que utiliza la violencia y tiene rasgos de adoctrinamiento, por muy bueno que fuera su inicio a nivel colectivo acaba siendo dañino, politizado y con intereses económicos. Dictar cómo deben ser los hombres y mujeres sin tener en cuenta el libre albedrío es un abuso “. 


    Savaş asintió porque incluso él se había dado cuenta del problema cuando sus empleadas de sexo femenino abusaban de sus privilegios que el propio estado empezaba a otorgarles. No rendían lo mismo que los hombres, sin embargo cobraban lo mismo, mientras en las estadísticas ponía lo contrario. Uno no sabía ya a qué creer. 


    Savaş admiraba la inteligencia de las mujeres, conocía bien la figura femenina y se había dado cuenta de que las mujeres en muchas cosas superaban a los hombres: Eran más concentradas, más diplomáticas, más organizadas y el nivel comunicativo era muy por encima de todos los hombres que él conocía. Sin embargo, no estaba de acuerdo con el abuso venga del sexo que venga. Al igual que ocurría con el islam radical que era violento, las ideologías se convertían en eso mismo. Movimientos que no respetaban la libertad del resto. Aksu le había contado que algunas mujeres la habían criticado por querer ser madre y esposa. Eso era ilógico, porque la libertad de decisiones venía desde el interior de cada individuo y mientras no se dañara a nadie debía ser respetado. 


     


    A la mañana siguiente la pareja se visitó de firma. El en traje de color azul marino y ella en un color rosado que no le quitaba ni un gramo de seriedad o autoridad. Su mirada era poderosa y su lenguaje corporal mostraba a una mujer segura de si misma. El juicio duró horas y fue grabado. Al principio se sentían intimidados por las cámaras, pero pronto se acostumbraron y se centraron en el juicio. Aksu fue testigo y contó ante la audiencia cómo era la relación con su esposo, ella incluso había estado de acuerdo en que otras ex amantes de su marido hablaran sobre su relación con Savaş. Eso había mostrado una madurez emocional admirable que la jueza no disimuló en mostrar hacia la joven abogada. 


    “Nunca me mintió. Fue claro desde el inicio. Nada serio y yo estuve de acuerdo. Nunca me ha maltratado, al contrario  era un amante generoso y me la pasaba bien con él porque además era divertido”. 


    Fue una de las declaraciones que Aksu aguantó escuchar como una dama aunque los celos la carcomían. Savaş miró a su esposa como disculpándose, pero ella negó con la cabeza. Su pasado no interfería en su futuro con ella de ninguna manera. Él había asentado la cabeza y la siguiente mujer, una empresaria bastante famosa y encima casada, lo corroboró diciendo: 


    —“Tuvimos una aventura, él es un hombre muy sincero y si ha tomado la decisión de casarse pongo la mano en el fuego que es porque realmente se enamoró. La señorita Semra es simplemente una mujer con personalidad histriónica despechada, hasta un ciego lo puede ver”. 


    La psicóloga a la que Semra había accedido consultar para demostrar que sufría un estrés postraumático fue clave en todo el caso. 


    La joven ex amante de Savaş Korfali había investigado todo sobre aquel trastorno y estaba convencida de que podría engañar a la profesional en salud mental, sin embargo estaba equivocada porque precisamente su elevada autoestima y el hecho de que subestimó a sus contrincantes hicieron que su credibilidad disminuyera de forma brusca. 


    —“La señorita tiene varios desórdenes de personalidad, entre los cuales está el de sociopatía y el trastorno de personalidad histriónica. Tiende a mentir y sus vínculos románticos siempre son por puro interés. Es manipuladora, dramática y muy dependiente llegando a interferir en el espacio personal de las personas”. 


    Finalmente, tras un largo proceso se decidieron en tomar una decisión sin apelaciones porque el caso estaba muy claro. Savaş ganó el juicio y Aksu al fin se sintió ligera de peso. 


    La pareja salió feliz mientras delante del juzgado los medio les tomaban fotos. El grupo de Semra y Elif se fueron cabreadas sin disimular, quejándose de la sociedad patriarcal. 


    Aksu y Savaş se dieron un beso fogoso que fue captado por las cámaras y se marcharon de allí sabiendo que juntos podrían hacer frente a cualquier problema. El camino iba a ser largo, pero ellos como pareja ya tenían un vínculo fuerte irrompible. Lo cual demostraba que los opuestos solían atraerse y que cuando una pareja es como un gato y un perro, aprenden de cada uno y se enriquecen llegando a un final feliz que sí existía y en el que más personas debían de creer porque era la sensación más maravillosa que pudiera existir. 


     

  


  
    Epilogo 


    Tomaban té con pastelillos de fresa. Aksu sujetaba a su pequeña niña en los brazos mientras su amiga le daba de comer a su hijo que miraba a la bebé receloso. Todas las atenciones que le daban a él y a las que estaba acostumbrado ahora eran para la pequeña Nazli, nombre que significaba en turco “mimada”. Las mujeres tomaban sus tazas de té mientras los hombres se dedicaban a preparar la carne en la parrilla, esa tarde iban a hacer una buena barbacoa. 


    La tranquilidad fue interrumpida cuando en el jardín apareció Elif que sonrojada hasta la raíz del pelo ni se atrevía a mirar a los presentes a los ojos. 


    —¡Y esa pelindrusca qué hace aquí! —exclamó la señora Fatma furiosa. 


    Se había pasado más de un año desde el fracasado intento de Semra y Elif de destruir la empresa de Savaş y su apacible vida matrimonial. La ultima vez que la pareja había visto a esas dos mujeres, había sido en el juicio donde ellas habían intentado por todos los medios difamar a Savaş y luego se habían marchado furiosas. Al día siguiente Semra había intentado contactar con Savaş mostrando una actitud sociópata que asustó a la joven pareja que pidió inmediatamente una orden de alejamiento de aquella trastornada mujer. 


    —Solo quiero disculparme. He tenido mucho tiempo por recapacitar y me siento fatal. La culpa me está destrozando. Fui una amiga pésima, lo siento Aksu. 


    Habló la joven cuyo aspecto físico era lamentable. Parecía que sufría de depresión y que descuidaba su aspecto físico sin importarle mínimamente. Su lenguaje corporal mostraba claramente que estaba triste: Cabeza agachada, hombros inclinados. 


    Aksu sintió pena por ella, la quería aún después de lo que ella había hecho. 


    Savaş vio en los ojos de su esposa la pena y suspiró disgustado. No le gustaba verla triste y todo iba muy bien antes de que esa mujer apareciera y la entristeciera. 


    —¡Sal de la casa! No vuelvas a acercarte a Aksu —le dijo él con un tono de voz que podría asustar hasta al más valiente de los hombres sobre al faz de la tierra. 


    —Por favor… —suplicó la joven. 


    —Elif, no tenemos nada de lo que hablar. 


    —He perdido mi empleo y tengo gastos atrasados. Por favor, necesito ayuda y no tengo a nadie más.


    Dijo la joven mujer mostrando con su voz la desesperación que sentía. 


    —¡ Genial! Ahora viene a disculparse porque no tiene dinero. ¡Mucha cara tienes, Elif! —Le gritó Merve cuyo rencor no había disminuido en un año. Se sentía traicionada por su amiga y no pensaba perdonarle nunca por despachar una buena amistad por una ideología. 


    —Me quedaré en la calle…  —susurró en respuesta Elif. 


    —Tengo una idea… —dijo Aksu maliciosa. 


    —Vas a trabajar para nosotros. 


    —¡Estás loca! —exclamó toda su familia en unísono. 


    —No. De hecho es perfecto. Trabajaras como mi ayudante en mi nuevo proyecto. Ayuda para hombres maltratados. Así aprenderás varias cosas que creo que te serán útiles y podrás enmendar tu error de generalizar y condenar a todo un sector de la población. 


    Elif la miro echando fuego por los ojos, pero se mantuvo callada mientras todos la miraban con diversión. 


    —Entonces si estás de acuerdo, te puedes sentar y tomar algo con nosotras. Pensamos celebrar el mes que viene el cumpleaños de la niña. 


    Elif miró a los dos bebés con una dulzura que a nadie le pasó inadvertido. 


    —Vale… —dijo en una respuesta escueta y un tono de voz pasota. 


    —Por cierto, en cuanto hagamos tu contrato, tendrás tu primer encargo. Un hombre llamado Huzur Karadeniz. 


    Elif se quedó sin aliento y miró fijamente a Aksu. ¡Ella estaba al tanto de todo! ¿Cómo podía ser? 


    Se sentaron todos. Aksu no quitó la vista de su amienemiga y la barbacoa le supo a gloria. 


     


    Por la noche, como siempre hacían, la pareja que dio las buenas noches a su niña. 


    —Que hermosa es —susurró Aksu acariciando la mano de su hombre. 


    —Lo es, porque es el fruto de nuestro amor. 


     


    Fin 
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